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EL SIGLO MÉDICO
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MÉDICA)

P E R IO D IC O  D E  M E D IC IN A , C IR U J ÍA  Y  FA R M A C IA
CONSACRjÜlO i  IOS IfilERESES MOliAlES, CIEXIIFICOS \  PROriSIONALES DE LAS CIASES JIEDICAS.

D I H E C T O B E S  T  P R O P I E T A R I O S

O. M A T ÍA S  N IE T O  SE R R A N O . — D, F R A N C IS C O  M E N D E Z  ÁLVARO,

RED A CTO RES: DON RAMON S E R R E T . -D O N  CARLOS MARIA CORTEZO. -  DON ANGEL PULIDO.

G O L A B O n A D O R E S

A fcu sd O  y  M o r a r i  ¡D. Franoisoo). 
A lo n s o  R u b io  D- FramJaco). 
A r i s a  (D UufAcI).
A u b e r  (D. Pedro Alejandro). 
B a d l a  (D. Salvador).
B e n a v e n t©  (D. Mai-lan ).
C a b e U o  (D Vicente),
C a lv o  M a r t i n  (D. Josi .
C a l le ja  (D. Julián).
C a m p o  (D Higiiiiodol)
C a n d e la  (D. Pa,-caal).
C a r r a r a s  S a n o h la  (1). i. nnel). 
C a s t s lo  y  B e r r a  (D. Enaeb^). 
C o r t e j a r e n a  y A l d a v o  (D. i . )

C r e a s  y  M a n s o  (D. Joan).
D ia s  BeiKCO <D. J  '»é). 
B r o a t a r b e  (D. Joa6).
F e r r e r  y  V i f ie r t a  (D. Enri^no). 
G a l le g o  (D. .luán Pmncieo ), 
G a r c í a  C a b u l le t  o  (D . Félta), 
G a r c í a  S o la  (D. Itinardo).
G a r c í a  V á z q u e z  (D. Santiago). 
G o m e s  T o r r e a  (U. Antonio). 
H e r n á n d e z  P o g e i .  (D, Ramón), 
H e r n a n d o  (D. Benito).
G o n z á le z  A J v a re a  (D . Baldo*

jfiarO.)
I b a S e a  d e  A l d e e o a  (D . Ciator).

I g le s ia a  (D. Manuel).
I z q u i e r d o  (ii. Pedro).
M a e s t r e  d e  S a n  J u a u  (D - A aro-
* liaiLü.)
M a a r a n e r  (D. Jnlio)
M a lo  y  C a lv o  (D. J  a<inin). 
M a r t ín e z  H e g u a r a ( D .  Lcon ddo). 
M o r e n o  d e !  P o z o  (D . Adolfo). 
O a lo ( l ) .  Manuel látiro).
P e r e z  y  J i m é n e z  (U Nlcnlaa). 
P e a ©  |D . .luán BiutUtn)
B e a a t  y  C e r r e r a  (D. Vicente). 
B o d r ig u e z  (D. Ambrosio). 
E o o l ( U .  Faustino).

Bubio (D. Fi'dprii'o)
S a o  M  a r t i n  (D. Ali'Jninlrt). 
S a n  M ig u e l  y  P u e n t e  (D JosA).
S a u t e r o  (U. Tnmá>).
S a n te r o  (D. Jnvirr).
B a n tu e n o  (D. .losé Marii).
S e c o  y  B a Í d o r ( D  Joac). 
S i e r r a  y  C a r b ó  ÍO. An onio). 
S im s r r o .f l ) .  Liiio).
T o l o a a  D a to u r  (D. Mannol), 
U a tú r iz  (1). J  »ó)
V a l e r a  J i r o e n e z  (D. Tomás). 
V ie ta  y  C a n d u r S  (D. Antonio). 
V ia c a r r o  (D.Román).

E ste  periódico sale á  luz todos los domingos, y  consta  cada núm ero de 16 págs., ó sean 32  colum nas, 
sin  com prender la  cub ierta , form ando cada año un  tom o de 832 págs,, y  adem as las portadas é  índicos.

El precio de suseñeion ú este peñódico es 3  pesetas el trimestre en Madild; 4  el trimesti-e, 8  el sem«sti:e 
y 1 5  el año en las provincias, y 20  pesetas el año en Ultramar y en el Extranjero.

MODO DE HA.CER LA SUSCRICíON

EN MADRID
En las oficinas, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto 

segundo de la izquierda, que están abiertas de nueve a tres
todos los dias no feriados. ,

Ademas en las librerías de Baill^Bailliere, Plaza de 
Santa Ana, y Moya y Plaza, calle de Carretas.

EN LAS PROVINCIAS
Preferentem ente p o r m e d io  de libranzas del Qiro Mv,tw, 

por Idras de fácil cobro, rem itiendo  sdlos de franozíso, y si 
no  hub ie re  otro m edio, eu casa  de  lo s  correspoiiaales.

Las cartas á las cuales acompañen seUos, deberán certi­
ficarse.

i
CORRESPONSALES. -  Biírgas y su provincia, D. Caliste Avila. -  Montevideo. D. Antonio Barreiro y Ramos. 
Z r.!? ™  B Eloy Aloi ,  B. G. C „ i . o  M. de 1. Rose, dilecto, de «  « .

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE E L  S IG L O  M ÉD IC O

En la pasada semana empezó á repartirse á los snscritores la excelente obra de Mfer^edades delas.it^  
uHnarias y de los árgmos genitales, del Sr. Delfau, qne va ilustrada eo;i 132 grabados, y en la p res^  
a e X ú  de repartirse á los suscritores que áun no la hayan recibido. Ha comenzado la impresión del 
M o clínico ¡précticodc U lim p d m m a ry  i ,  loe mfcrmcdaicc tuicrcnlosnc ic he gerentes  d=l
reputado profesor Sr. Lebert, y esperamos poder auuud.r eu breye su aparte,ou 4 nuestros susmtores.

L a  correepcudencia, los pedidos, la s  lib ranzas, le tra s  y  dem as docum entos de Qiro 
se d irig irán  á  los Sres. NIETO y  MENDEZ ÁLVARO

Ayuntamiento de Madrid



BOLETIN DE RECLAMOS

E X T E R N J I E R O S

AVI S
Snivant une conveDlion entre Ies propietaires da Siglo 

Médico et l'Agence Havas, celte derniére á le droit exclusií 
d'insérer les annonccs étrangers dans ce journal.

Par conseqaenl, fous les annonceurs do produits ou d'arti- 
cles élrangers qui voudronl user de la publicilé du Siglo 
Medico voudronl bien s'adresser á la díte Ageace, et on Ies 
prévient que Ies annonces seront acceplées soulement par 
cette médialioa.

S’adresser a París, 8, place de la Bourse, el á Madrid, rae 
Principe, 27, principal.

A VI SO

Según convenio entre los propietarios de Hl Siglo Médico 
y la Agencia flavas, tiene ésta el derecho exclusivo de inser­
tar anuncios extranjeros en este periódico.

Por lo tanto, todos los aanaciantes de productos ó artícu­
los extranjeros que quieran dar publicidad en El Siglo Mé­
dico se servirán dirigirse á dicha Agencia, previniéndoles 
que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el indicado 
conducto.

Dirigirse en París, S, place de la Bourse, y en Madrid, ca­
lle del Principe, 27, principal.

Hemos analizado ya, según el Boletín de la
Academia de Medicina de Faris y seguil el Bo­

letín Terapéutico, los experimentos del Sr. Catillon 
sobre las peptonas. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les , suministradas por la boca 6 por el rectiim, per­
miten al médico, dice, alargar la vida del enfer­
mo hasta la cura, y, en caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos también la opinión del 
profesor Sr. Bouchardat, quien, en su Anuario de Te­
rapéutica de 1881, dice: «Los experimentos del se­
nsor Catillon lian introducido las peptonas en la te- 
M’apéiuica, y pienso qne conviene.más administrar- 
»las así disueltas y observar los alimentos albumi- 
»noideos antes de hacer tomar en las comidas pre- 
»paraciones de pepsina ó de pancreatina. Con lás 
>peptonas, uno está asegurado de lograr éxitos, miéii- 
>tras que la reacción, operándose en el estómago con 
>los fermentos digestivos, se obra áciegas, puesto que 
sle pueden faltar las condiciones indispensables.»

Después de h ab er evidenciado, po r los e x ­
perimentos precisos que hemos mencionado, el va­

lor nutritivo de las peptonas, el Sr. Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores e! últi­
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un volúmen muy reducido y al abrigo de la 
fermentación. Es el polvo de peptona Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dife­
rencia en la dósis, se emplea del mismo modo.

B R O M H I D R A T O S  D E  Q U I N I N A
D E

E .  B O  I 1_ !_ E
CONTRA. LAS F IE B R E S  IN T E R M IT E N T E S , L A S N EU RA LG IA S, 

NEÜ RÓ SI3 ( j a q u e c a s ) ,  F L U X IO N E S  B EU M ATISM A LES 

T  G O TO SA S, V Ó M ITO S IN C O ER C IB LES.

El Bromhidrato de quinina de Boüle ha sido pre­
sentado á la Academia Nacional de Medicina de Pa­
rís en 1872, en Juliodel874yen Noviembre de 1876. 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión de los 
medicamentos nuevos).

El Bromhidrato de quinina de Boille ba servido ex­
clusivamente en los experimentos practicados en los 
hospitales de París, Francia, Córcega, Cochinchina, 
Isla Mauricio é Isla de Cuba. Estos experimentos 
han sido coronados constantemente por un éxito bri­
llante.

Los diversos trabajos publicados en el Anuario de 
Terapéutica (en 1875, 1876 y 1877) se reasumen en 
las siguientes conclusiones;

< 1.  ̂ El Bromhidrato de quinina de Boille es in­
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

22.“̂ En el uso interno (píldoras ó polvos) no 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago (re­
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciendo 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

»3.®’ Este conjunto de cualidades le designa es­
pecialmente para el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema nervioso , neural­
gias, neurósis, fluxiones reumatismales y gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba­
razadas).

»4.* Tomado una hora ántes del acceso, á las 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó de 4 
á 10 píldoras, le conjura.

>5.® Dado al empezar el acceso ó un momento 
ántes, le hace abortar.

>6.“ Administi-ado en una época más lejana, dis­
minuye la duración del acceso ó hace soportable el 
dolor inherente á toda manifestaeion febril.

»E1 nuevo febrífugo ha sido administrado á las 
dósis diarias de 40 centigramos á un gramo, ó de 4 
á 10 píldoras (para los adultos); disminuir la dósis pa­
ra los niños.»

La gran solubilidad de las píldoras de Bromhidrato 
de quinina de Boüle, y su pronta y fácil absorción, 
han contribuido á que los médicos aconsejen su 
empleo.

E. Boille,
E x-C arm acéutico  de  lo s  h o s p ita le s  de  F a ris ,

2á. ru ó  do L a b ru y é re , P a rís .

(Exigir sobre cada frasco la firma E. Boille.)
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TO NICO  R E C O N S TITU Y E N TE
superior al aceitó ae hfgaf- -• 

bacalao. L aim loiidelanlíB i 
y  del blfosñto de cal da a

bpositioa UnlvB 
1878 

Ueaclon Haaorinca
VtSALLA t i

EliXiFEupepticoTisy
MD UBedePaiCTMUia.DUMMlsjPffaíai

D I6 E S T IV 0  C O M PLETO
decuerpos eraslentos,feculentos, 

I cam esm uscu larcs; orcaivido por 
los m f ............ ....

ueSUJUS'-Ulillco « v/aB.»w..<—w
1 108 médicos contra D ig e s t io n e s  

á i f f í c í l e s ,  U d ’e s  d e  e s tó m a g o . P e r ­
d i d a  d e l  a p e t i t o  v  d e  la s  ( n e r w ,  
c o n o a le c e n c ia i t e u ta s ,  ̂  j^om ítos,^

V del oiiosiaiu i-o* ““ u 
producto un  poder escepcioiial
paracoainaUr:AZ<cclOT«yutofr -------------- c o n o a le c e n c ia t l e n ta s ,  ro rn tcos ,

len te d u ran te  e l Em baraao y  la  I 8 7 5  m e jo r e s  t m p t T  IBKWÍOS.
laotanoia. ^  , casaBAlíDON. 13, rué Charles V. PAKIS _

W a rf r id  A L C A R A g  y  G A B C 7 A -  -  T á tu a n  1 5 , P r in c ip a l .

TÉ PURGATIVO
de C H A M B A R D

'  ^ Té. únicamente compuesto de pínulas y de
in o r e s ,  de un guslo muy-1 -.r ral as uersona- la?̂  masalio res, ae uii ia ^

rain de garre elo y sin ranga. Asi las persona- la> mds
d i í l c i f e ^ r ^ T ^
§ ge " i iv L ? ¿ c il iU  la circulación de '^^sa-igre Gracias á ^ u s  p^op^

« o i e e  C o n stip ac ió n . V eu todas las indisposiciones dónde es necesario 
despejar el estómago y los intestinos.

EXIG IR LA MARCA DE FÁBRICA 
P A R I S  —  1 3 ,  r u ©  B e r t i n - P o i r é e .  1 3  — P A R I »

S B  V B N D B  B N  TO D A S L A S  B Ü B ÍÍA S  F A IIM A C IA S  Y D R O G U E R IA S

Depósito en Madrid: Melchor García; y Vicente Ferrer y C.* 
Barcelona.

/GftRR0 ilL L O \ S  yesgura
l  n iP T F R n  )  ^  - g  S L w J *  r o s  URDIO ü í  LA

SO ÜG10N TOÜETYE-PMET a la PAPAINA

( (B le s  J i  i e  P arís .- I na lv irsa l I8T 8

' P E P t O Ñ A  C Á r iL L O ! i l“ ”“ « " = ? í ^_____________  poní rtcio «no por It Mea
líTsUraantriliva ■ 2 oochaiadas, 125 de agoa, 3 gotas de landaao, 11,30 deOiearlioBalo deaosa.

POX.VOS . .  Peptona pura  eu  estado s e c o .- l  tucharada de eafí
rsv o lto i ios do hostia  conteniendo 1 gr. y  2 gr. de peptona s e ^

« = 0 C 0 'l .A ™ : E ^ ¥ A m L ^

tslemedades del Eatomag#, latestiios, Pecho, Aaemia, Debilidad d« loa Kihoa, Coníalecientss.otc.
i - (*>. -  Mal üt fiTi¡ ION Drimtr orcDitador da ía Peptoaai ildc conaliô doa i«expertoj»e^del^S^Cjn s

PARIS. RUB Foutaihe-Saikt-G sobges, 1 y Chadtal^

, RSCOIPSWl S1CI6HI, 
üel6,600Fr.

ííe d a n n  ete ORO'

E L I X I R  V I N O S O  ___
i.u conteniendo todos

los principios de las 3  quinas, es muy 
agradalile y cuya superioridad á los vinos y 
á ws jarabes de quina, contra el d e c a i m i e n l o  
d e  la s  f u e r t a s  y  l a  e n e r g í a ,  l a s  a f e c c io n e s  
d e l  eslo ínajo , f i e b r e s  in i’eíerados, etc.

,S,o FERRUGINOSO
es la felii combinación de una sal de hierro 
con la  quina. Recomendado contra el ew - 
p o b r e c i m i c n l o  d e  l a  s a n g r e ,  l a  c l o r o - a n e ­
m i a ,  c o n s e c u e n c ia s  d e l  p a r l o ,  etc.

Parí*. 12. ru é  n ro u o t, y en la .  principales 
Farm acias del M anda.

Farmacias de Moreno Miquel, Arenal, 2.
y  Alcaráz y  García, Teluan 1 5 .

W  ■ '  en el Buimio do l'ioidímio do Hodeamy en eí aoiioiiaae leeripoiiuii*.. ireo<v,~. C *
m Im  PARIS, ROB FOWTAIi<E-SAIKT-GEOBGEMj[_CllAmL̂ ^̂ 2̂ ^̂ ^̂ ^̂ |̂ - | J

Madiid: Melchor García; y Vicente Ferrer y Compañía, Barcelona.

P A P A 'Í N A

ENFERMEDADES del ESTOMAGO
GeslriUs, Gaítralglas, Diarreas, Y óm /tos, PesadSMs de l

Estómagoy Afecciones generales de ias Vías aigesiivas

-------------------------------Q g R jd O K  CIERTA
{ to m a n d o  d e s p u é s  d e  

c o m id a  ®lTROOETTE
(F e í> sian .a , ^ V e s 'e t a i )  ^

PARIS, Venta por Mayor ; TROUBTTE-PERRET,

V -

i/jtur fBi/lo y V '  . . . . . .
163 T 165, CALLE DB 8AINT-ANTOIMB

D e js o s í to  e i i  "bodas^lA^ . . . . . . . . . . . .
x n a r m a c t i a s .

BAGHÉRES-BIGORRE
(P(fl/W£0S Ffi.1MC£SfS)

1 herís de Perpignic. -  5 horui de Bayonne.
EstubltcifliiBalo Termal abierto todo el ale.

AGUAS SULFATADAS, CALCICAS, ARSÉNICAS, 
rERRUCINOSAS T AZOTADAS

ünicaMfiflallafie Oro, ExpojMomiEiversalWlB
L a n u o v a  com pañía está embeUeclrado 
y transformando esta herm osa Ceta- 
d o n , ro n  la  creación de estahleclmlen- 
tós balnearios anexos y  de u n  Casmo 
que sera  la  m aravilla de los Pirineos.

MANANTIALES:
SftU eS .-B fonoüIlís , T I s k s ,  A s m a ,  t ' a í « -  
f o u l o n . —En^ermeiJades n s n i o s u ,  a a s t r í t l t .

M a r i e - T h é r é s e . - G o í a ,  . .  .
l> B u p h ln y a e ln e .-£ s (e r ; i / ( fa í) ,P a ra » s l i ,

Éndmia, fiaumatismo, niíaou.
CLIMA SIN Ifiü lL para los Que padecer dal Paího 

j  oara los Niños. _
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m n m  m i  f o s i i t o  d e  i e r r o  s o i u r i e
de Leras, Parmacéutico, Doctor en Ciencias

! .•  Solución y  J a ra b e : dos formas que satisfacen todas las exigencias de las prescripciones médicas; la Solución 
y el Ja rab e  coniieneii 20 centigramos de sal férrea por cucharada.

2. * P reparac iones in co lo ra s , sin gusto y sin sabor de bierro, sin acción sobre la dentadura, y, por consinuiente
aceptada por todos los enfermos sin distinrioii. ’

3. '  Nada de estreñ im ien to , merced á la presencia de una corla cantidad de sulfato de sosa que se produce en la 
pref>aracioii ito e.sUi sal, sin ialliiir la menoi' cosa en el sabor de! medicanienlo.

4 . ‘ R eunión de los principales elem entos de los hues a y  de la  sa n g re , hierro y ácido fosfórico, cir- 
nslaiiiia qui- es de una gran iiilínemiii sobre la aci'inti digestiva y re'piratüi'ia.
5.

siempre 
estimadas.

i> i.i < |ui- e s  u c  u n a  g r a n  i i m i i n i r i . i  s ü D ie  lii a c i 'in t i  i n g e s t iv a  y  r e 'p i r a t ü l ' í a .
Nada de precipitado an te  el ju g o  g ástrico : pnr consiguiente, sal digerida y asimilada inmedialaroente, 
5 uieQ süpurtaila por los eslotDa;;os luás delicados aue no uueden tnlp,r;ir I.n̂  nrpr>ArnHnnA« f(»vrnoínner>« móegos más delicados que no pueden tolerar las preparaciones ferruginosas más

Depósito: en la s  pric ipales F arm acias y  D roguerías

copa 
el eslii

bálsamo de 
uelven en 
uelveu á

C AP SU LA S DE MATICO
fle S r i i a u l t  y Gompalla, Farmacéutico en París

Ksl-ts cápsuln.s contienen el aceite especial d e  M ítico  asociado con el bálsamo de copaiba y solidificado cor la macne- 
calc malla, b-iaii <'iibie4 tas de una envuluir.- de g lu ln i que las hace inalliTables. “
La esi-iii'ia del M i t i c o , ailomas de >u iii-Uviitad especial. po.<ee la firopiedail de desinfectar por completo el bál 
alba y de hacenu .supnri.ir bien iinr ei csintnago Pnr lin. n 'iU ranam eiile a las cápsulas de geialiiin q le se disu 
■Slnmagü. las capsula- de M ático de G rim ault y  Com pañía, merced á su cubierla de gluten, sólo se di> 

su eiitiaiia en el liilesliiio. lo q le le> da una ac••¡ou rapida v directa snbro los Órganos genitales y iirinai-ios 
c a ta rra le s 'd e  b lenorrag ia, de l.i c is titis  del cuello  y de las afecciones

Ü Ó . U S .  —  D.r 8 á U  c,ip,-uias diarias, lomadas, dos por hora, una liora áotes de las comidas ó dos horas después-

VINO Y JARABE DE DUSART
C O N  L A C T O - F O S F A T O  D E  C A L

Las investigaciones del Dr. Dusart sobre el fosfato de cal han venido á demostrar que, léios de ser inactiva esta sal 
como se suponía esta, por el contrario, dotada de propiedades üsiológicas v terapéuticas muv notables. Fisiolómcamente’ 
se combiii.i con la» materias azoadas de los alimentos y los fija, irasformándolos' en tejidos; íie aquí resultan el desarro- 
p r iS a 'c ia s l^  ° Te>'»Péuticamenle, dichas propiedadei hacen de él un recLstituyeom de

.i J '  ™  “  “■ '*•' “ >»“ ■*» í '» » » “ "isp-
dispeírra^^lTcmicSs^^^ raquitismo, dentición, afecciones de los huesos, llagas y fracturas, debilidad goncral, tisis 

Dosis. — Dos á seis cucharadas por dia.

DEPOSITO: Dusart, Farmacéutico, 8, rué Vivienne, eu PAEIS
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BOLETIN DE LA SEMANA

nuestro colaborador el amiso Pez del Eio, que eu 
otro lugar de este número se ocupa del dictámen. 
De la discusión á que dé lugar daréiiios cumplida 
cuenta por lo que el Diario de Seswnes nos diga, ya 
que se ha perdido la costumbre de autorizar á los 
periódicos profesionales para presenciar los debates 
de las Cámaras, ni áuu en ocasiones eu que, como 
la presente, tan natural y justificada seria esta dofe-

; SIGA SÜ cunso 1 . . .— EXPOSICION INAUGURADA.— SO­

CIEDAD JENNEEIANA.-r^CONFERENCIA.— DESPEDIDA.

reuciu-
^ i4t

Como temía nuestro querido colaborador el señor 
Pez del Rio, ha sucedido. La activa Comisión del 
Senado, encargada de emitir dictámen acerca del 
Proyecto de Ley de Sanidad presentado por el señor 
ministro de la Gobernación á aquella alta Cámara, 
ha dado por terminada la primera parte de su mi­
sión, y el dictómen fué leido en la sesión del lúnes 
último. No faltan personas descontentadizas que es­
timen breve el plazo en que el trabajo se ha última- 
do, ni ménos quien maliciosamente suponga que no 
había dejado de tener su parte en activar esta discu­
sión inoeeiiie, bajo el punto de vista de la política 
palpitante, el deseo de ocupar la atención de las Cá­
maras, distante en lo posible de otros asuntos eseo- 
llosos y que fácilmente pudieran prestarse á disiden­
cias y perturbaciones intestinas; de todos modos, el 
dictámen está presentado, y al tiempo de entrar en 
prensa nuestro número comenzará su discusión so­
lemne. En pocas ocasiones penderá asunto más ár- 
duo de la decisión de los Cuerpos colegisladores, en 
lo que se refiero al interés general y al más particu­
lar y limitado do la clase médica; esperemos, y con­
fiemos en que el buen deseo de todos, del ministro 
autor del Proyecto, de la Comisión informadora y 
la sabiduría de las Córtes, procurarán encontrar la 
solución más satisfactoria á este asunto, que con 
tanta razón nos preocupa.

Por no ser esta sección abonada para ello, pres­
cindimos de emitir nuestra opinión sobre el dictá­
men leido el lúnes en el Senado, que difiere en mu­
chos puntos del Proyecto del ministro, sin aventa­
jarle en muchos otros. Encomendamos el asunto á

El viernes ha debido inaugurarse la Exposición 
de objetos y material de Instrucción primaria, que, 
como consecuencia del Congreso Pedagógico, ha 
promovido la Sociedad el Fomento délas Artes. La 
amplitud dada á los objetos que este concurso abar­
ca nos mueve á recordar á quien corresponda la ne­
cesidad de fijarse al hacerla clasificación de las dis­
tinciones, sobro todo en el grupo de los proyectos de 
escuelas, y los estudios relativos al régimen interioi-, 
distribución de trabajos, etc., en los puntos de vista 
de la higiene escolar, que tan atrasada se encuentra 
en nuestra patria. Preciso es fomentar este género 
de estudios y atraer sobre ellos la atención de las 
personas encargadas de guiar la educación de la ni­
ñez, que es el cultivo de la semilla de las naciones.

En la sesión que la Sociedad Jenneriana celebró 
el lúnes último continuó discutiéndose el tema pen- 
dientOj pronunciando el Sr, Goinbau un buen dis­
curso para demostrar que las ideas que en Medicina 
se tiene de ciertos hechos, suelen variar en el decurso 
del tiempo, y que por tanto no deben tenerse como 
perfectamente ciertas y definitivamente adquiridas 
cosas que hoy so tienen por verdades. Citó al efecto, 
entre otros ejemplos, lo sucedido con las teorías in­
ventadas para explicar la circulación de la sangre y 
las doctrinas de Brown y Broussais, y de ello dedujo 
que no tenían base bastante sólida las afirmaciones 
de los que pretenden que, con la vacuna tomada en 
las debidas condiciones, no puede trasmitirse enfer­
medad alguna, que es lo que de una manera resuel­
ta defendió en esa misma sesión el Sr. González 
Araco, quien no dejó por eso de recomendar se to­
maran ciertas precauciones pava vacunar, puesto 
que la linfa puede ser vehículo de muchas enfoimo- 
dades. Los Sres. Casañ y Serret rectificaron después, 
aduciendo nuevos datos en apoyo de sus doctrinas 
y tratando de probar el escaso fundamento de las 
objeciones que se les habían hecho.

24
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A primera hora hicieron uso de la palabra los 
Sres. Cherizola y Giner para tratar del caso práctico 
que desde las primeras sesiones viene discutiéndose.

En la sesión próxima, última del presente curso, 
hará el resúmen del debate el inteligente vacunador 
Sr. Cruz, como presidente que es de esta Sociedad, 
á la que auguramos larga %dda si sigue por el cami­
no emprendido.

Como habíamos anunciado, el mártes último dió 
el Dr. Osío, distinguido oftalmólogo bien conocido 
del mundo médico, una conferencia en la Facultad 
de Medicina pai’a explanar la comunicación verbal 
que hizo al Congreso de Se\'iUa acerca del reconoci- 
mieuto de quintos. En la imposibilidad de seguir su 
rápida palabra sólo dirémos que, después de hacer 
algunas consideraciones acerca de la refracción, 
de la miopía y de la hipermetropia, censuró enér­
gicamente el Reglamento de exención del seiTi- 
cio militar en la parte referente á su especialidad, 
demostrando que la ciencia y la humanidad re­
claman de consuno la modificación de esto Regla­
mento en la parte concerniente á las enfermedades 
de los ojos; que la falta de un ojo debe ser causa 
absoluta de exención del servicio militar; que la 
agudeza visual no debe dejarse al capricho del que 
examina, diciendo, como dice el Reglamento actual: 
leer caracteres j}eqnenos, pues es necesario indicarlo 
de una manera precisa por medio de la escala; que 
la hipermetropia superior á 6 D. debe incluirse en 
las causas de exención, lo mismo que el astigma­
tismo ; que en la miopía debe exigii-se una agudeza 
visual muy inferior á la señalada en el actual Regla­
mento ; que al reconocer al que padezca manchas 
en la córnea y fijar la agudeza visual, debe indicarse 
si el exámen ha de hacerse ó no estando el quinto 
situado de espaldas á la luz, y, por último, que á los 
quintos que padezcan afecciones fácilmente averigua- 
bles con los medios de que hoy dispone la Ciencia, 
como la hemeralopía, etc., no debe hacérseles pasar 
por los múltiples inconvenientes de la observ'acion.

La concmTeucia demostró al Sr. Osío, al terminar 
su interesante conferencia, el agrado con que le había 
escuchado.

« «
La Sociedad Ginecológica celebró el miércoles 

la última sesión del presente curso, sólo que en vez 
de celebrarla como há por costumbre en los reduci­
dos salones del callejón de Preciados, tuvo la feheí- 
siraa ocun-encia de celebrarla en el magnífico Salón 
Oriental do la casa rústica del Retho, reemplazando 
los discursos por casos prácticos en que todos los 
socios eran á la vez paites y jueces. Allí ea’a de ver 
á aquellos distinguidos gmeeólogos. hom’a de nues­

tra patria, aplicados con especial ahinco á resolver 
el interesante problema — muy de su competencia, 
por otra parte — de acallar cierto vago rumor que 
desde el estómago se elevaba á más altas regiones, 
á cosa ya'de las siete de la tarde. Para no andarnos 
en más rodeos, dirémos de una vez que la comida 
fué digna de quienes tan suculentamente se obse­
quiaban, y que la comisión encargada de disponerla 
mereció los plácemes de todos. Demas está decir, 
tratándose de la Ginecológica, que allí reinó la fra­
ternidad más correcta, que se brindó por el estado 
de prosperidad que ha alcanzado, que no faltaron 
tristes recuerdos para los ausentes y que las horas 
se deslizaron tan sin sentir que eran ya muy dadas 
las diez cuando el Presidente, Sr. Alonso, levantó 
la sesión. No faltó quien advirtiera la presencia de 
algún individuo extraño á la Sociedad, invitado á 
última hora, y favorecido de la manera más galante 
é inmerecida por los más de sus bondadosos y dis­
tinguidos socios.

D e c i o  G a r l a n .

LA LEY DE SANIDAD

( d o s  Pa l a b r a s  s o b r e  e l  d i c t a m e n  d e  l a  c o m i s i ó n  

DEL SENADO.)

En efecto, el Dr. D. Julián Calleja, apreciable é 
ilustrado ex-decano de la Facultad de Medicina de 
Madrid y senador del Reino, dió lectura uno de es­
tos dias en la Alta Cámara del Proyecto de Ley sa­
nitaria que la Comisión propone, redactado por él y 
de acuerdo con el digno y celoso ministro de la Go­
bernación; cuyo Proyecto habrá empezado á discu­
tirse cuando llegue este número á mano de los lec­
tores.

Lo hemos examinado, aunque rápidamente, y es 
lo cierto que en la Comisión del Senado ha sufrido 
una importante trasformacion, sin dejar de conser­
var, no obstante, algunos de sus originarios defec­
tos. De mano competente ha recibido en gran ma­
nera, como ora de suponer, el carácter técnico que 
se echaba en él de ménos, desapareciendo no escasas 
imperfecciones.

Lo extenso del documento por una parte, la fun­
dada creencia por otra de que en el Senado y en el 
Congreso, cuando llegue el caso de discutirle, ha­
brá de sufrir importantes variaciones; el temor, en 
fin, de que la discusión se entorpezca y paralice por 
cualquiera de esas eventualidades parlamentarias 
que á menudo acontecen, y la fundada creencia de 
que no llegarían á tiempo las consideraciones que 
pudieran ocurrimos, nos impiden trasladarle á nues­
tras columnas, como hicimos con el Proyecto pri­
mitivo.

Y ademas consideramos de escasa conveniencia 
positiva toda crítica hecha por los periódicos, que 
nadie lee, y de la cual nadie por tanto se entera.
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Si raro y complicado era, sin duda alguna, el 
plan y división del Proyecto del Gobierno, tarnbien 
ofrece éste ciertas singularidades que, juntas con el 
embrollado sistema de inspección, forman un con­
junto laberíntico poco ménos que inextricable, y, en 
sentir nuestro, de práctica dificilísima.

Pero se conceden mayores atribuciones al Conse­
jo Superior de Sanidad;

Se da también el nombre de Consejos á los pro­
vinciales y municipales, áun cuando mejor hubiera 
sido, para e\ñtar toda confusión, dar á los últimos el 
de Comisiones municipales;

Se reserva el nombre de Delegados para los que 
verdaderamente han de serlo en Oriente y en América;

Se da el de inspectores á los de los puertos, las 
Provincias y los Municipios, en vez de llamarlos De­
legados y Subdelegados;

Ha concedido á la Higiene pública mayor exten­
sión é importancia;

El capitulo relativo á epidemias ofrece alguna 
más amplitud y perfección;

Respecto á fuentes minero-medicinales, (^ueda sa­
tisfecho el deseo de los inspectores, reduciendo, sin 
embargo, á 100 el número de éstos;

Algo ha mejorado lo relativo á vacunación;
Se ad\"ierien dos novedades en lo tocante al ejer­

cicio de las profesiones médicas; la creación de una 
patente que habrá de obtener todo el que se dedique 
á la práctica, y la desaparición del estupendo'artícu­
lo por el cual se autorizaba el ejercicio simultáneo 
de la medicina, la farmacia y la veterinaria;

Es de notar, en el capítulo concerniente á la ex- 
pendicion de medicamentos (art. 115), aue consulta- 
]'á el ministi-o al Colegio de Farmacéuticos sobre las 
Ordenanzas de Fannacia, así como acerca del peti­
torio y la tarifa, eriméndole por lo tanto en cueipo 
consultivo del Estado;

Se establecen tres Inspecciones generales, dos mé­
dicas para los servicios sanitarios ten-estro y maríti­
mo, y una de órden administrativo, cuyo cometido 
no ha podido, en verdad, determinarse bien, sin em­
bargo de la habilidad con que se ha intentado;

Es diferente la organización que se propone para 
el Consejo superior de Sanidad, dándole mayor con­
sideración y atribuciones y aumentando convenien­
temente su personal técnico, aunque dejando voca­
les natos inútiles, y limitando á cuatro años el cargo 
de los electivos, cosa que nos parece muy desacer­
tada;

A más de las Inspecciones provinciales de Sani­
dad habrá Subinspecciones eu,los partidos judicia­
les, cosa que suplirá ventajosamente á las Subdele­
gaciones actuales;

Desapareció aquello de usar las aguas minerales 
por consejo propio, áun cuando no pueda impedirse 
á cualquier temerario su uso sin prescripción facul­
tativa;

No sabemos por qué se han conservado en las 
plantillas de las inspecciones de puertos y los lazare­
tos los llamados médicos, farmacéuticos y hasta ve­
terinarios honoraños, ni se comprende, á no mediar 
im concepto desfavorable, que haya quien apetezca 
honor tan costoso como insignificante, no siendo 
creíble que deje de hacerse por algún medio pro­
ductivo;

Con la supresión de las Subdelegaciones y su cam­

bio en Inspecciones municipales, médicas, farmaoéi? 
ticas y veterinarias, 'á las cuales se atribuyen sus 
respectivos deberes, se ha ordenado algún tanto lo 
relativo á asistencia y salubridad de los pueblos;

R e s p e c to  á  e s c a la f o n e s ,  in g i- e s o s ,  a s c e n s o s  y  d e r e ­
c h o s  d e l  p e i - s o n a l ,  s e  h a  s im p l i f i c a d o  b a s t a n t e ,  s i n  
e m b a r g o  d e  l o  a r d u o  d e  l a  e m p r e s a ;

De medidas disciplinarias y penas, habría no poco 
que decir; y no fuera escaso lo que nos ocurriera 
tocante á derechos sanitarios, disposiciones genoj-a- 
les y transitorias;

Mas, prescindiendo de puntos secundarios y de 
leves defectos fáciles de subsanar — que desaparece­
rán probablemente en el curso de la discusión — re­
sulta que no es el proyecto inaceptable en los tér­
minos que la Comisión del Senado propone;

Mucho tememos que después de aprobado, si á 
tanto llegara, se ofrezcan numerosas y graves difi­
cultades para su planteamiento, resultando al cabo 
la Ley puramente teórica.

A estas breves palabras está reducido cuanto por 
do pronto nos ocurre tocante á la Ley sanitaria en 
que nuestros legisladores se ocupan, Que algo, y aún 
mucho, pueden ganar con ella la pública salud y 
las profesiones médicas, es indisputable; por cuyo 
motivo, corregidos ya varios de los defectos del pri­
mitivo Proyecto, no debe ser en concepto nuestro 
combatida con dureza ni rechazada poi- la prensa 
médica. Poco á poco podrá llegarse á perfección ma­
yor en la organización de ramo tan complicado y 
difícil, y es muy de aplaudir cualquier paso dado en 
el camino del progreso.

Justo es dirigir, finalmente, algunas palabras de 
alabanza á la Comisión del Senado, y en paríicular 
al digno ponente de este Proyecto, por cuanto ha 
tenido muy especial tino para conciliar opiniones é 
intereses algo encontrados, poniendo las cosas en 
punto do ofrecerse ligeras dificultades para ulterio­
res pei-fecciones.

La clase médica habrá de ganar no poco con esta 
reforma, que la dará, sin duda alguna, mayor im­
portancia social á más de proporcionarla beneficios 
materiales. En ella habrá de verse un triunfo conce­
dido á la opinión, que ha ido preparándose lenta­
mente merced á los perseverantes esfuerzos de la 
prensa médica.

A . P e z  d e l  R i o  y  S o p e s a .

A LG U N A S CO N SID ERACION ES
SOBRE E L  TRATAMIENTO DE LA SÍFIL IS  BIN MERCURIO

I S

í aV

A ú n  r e s o n a b a n  e n  n u e s t r o s  o íd o s  a q u e l l a s  t a n  c é le ­
b r e s  c o m o  f e c u n d a s  d i s c u s io n e s  q u e  t a n t o  d i e r o n  q u e  
h a c e r  á  lo s  m i e m b r o s  d e  l a  A c a d e m ia  I m p e r i a l  d e  
M e d ic in a  d e  P a r í s ,  c o n  m o t i v o  d e  q u e  p o r  a l g u n o s  
m é d ic o s  s e  p r e t e n d i ó  q u e  l a  s i f i l i s ,  m e jo r  q u e  c o n  
íMrcitrio, s e  t r a t a b a  c o n  u n  p l a n  e s p e c i a n t e  ó  s i n t o ­
m á t ic o ,  c u a n d o ,  re c o g i< Jo  a q n e l g é r m e n y  d e b i d a m e n ­
t e  e v o l u c io n a d o  y a  y  h e d i ó  p o t e n t e ,  a p a r e c e  d e  n u e v o  
p a r a  d a r  c o n  e l  t r a s t e  á  l a  p r á c t i c a  d e  e m p le a r  e l  mer­
curio p a r a  t r a t a r  l a  s i f i l i s  y  p r o p o n ie n d o  s u  s u s t i t u ­
c ió n  c o n  u n a  s u s t a n c i a  q u e  a p é n a s  s i  s e  u s a  e u  l a  
a c tu a l id a d .

E l  c a m p e ó n  d e l  n u e v o  t r a t a m i e n t o  e s  e l  D r .  J . E d ­
m u n d o  G ü n t z , d i r e c t o r  d e  u n a  C l ín ic a  e n  D r e s d e  é
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inspector del Cuerpo de Sanidad Militar del imperio 
¿eman, persona de gran reputación en la ciencia, 
cuyos trabajos y resultados sobre este tratamiento 
Tienen publicados por dicho señor en un regular fas­
cículo que está llamando poderosamente la atención 
de todos los médicos pensadores.

La curación de la sítilis sin mercurio no supone, 
como ántes, un plan especiante ó sintomático, puesto 
que en su lugar se projiina el Mcromato de potn.sx.

Este preparado, según el Ur. Güntz, merece un lu­
gar preferente en la terapéutica, ya por sus efectos 
fisiológicos, ya por ios resu tados qim por su empleo 
se obtienen en el tratamiento de la sífilis; y en tanto 
más lo merece en cuanto con él quedará para siempre 
s-pultado el uso del mercurio en sus distintas formas 
tratándose de enfermedades .sifilíticas.

Los efectos fisiológicos del bicnmato podemos sin­
tetizarlos considerando á esta sustancia como un re­
constituyente; pue-, mientras que el mercurio obra 
como enérgico veneno diluyendo la masa sanguínea, 
el bicromato imprime alguna mayor actividad á las 
funcione.s, kvoreciendo particularmente la nutrición. 
Así que, mientras los sifilíticos tratados con mercurio 
enflaquecen, debilitándose considerablemente, los tra­
tados con el bicromato, léjos de perder á causa de la 
enfermedad, se ve que mejoran notablemente en su 
estado general.

Dada la acción antiséptica del bicromato y los efec­
tos reconstituyentes en el homore, podemos clasifi­
carlo entre las sustancias que favorecen á éste y son 
altamente contrarias á los organismos inferiores, al 
revés de mucbas otras que, mientras perjudican al 
hombre, aprovechan mucho á aquéllos. La tra.scen- 
dencia de este hecho para la terapéutica, y especial 
mente para la sífilis (admitiendo para su explicación 
las teorías modernas sobre los organismos), es tal 
que no necesita encarecimiento.

Esto sentado para servir de introducción ó presen­
tación á nuestros lectores, para que juzguen favora­
blemente al nuevo candidato que es objeto del pre­
sente artículo, hora es ya que pasemo.s á ocuparno.s 
de sus resultados y del modo de propinarlo.

Según parece, el Dr. Güntz, no desmintiendo el 
temperamento de los habitantes del Norte, publica 
hoy el fruto de sus trabajos empezados allá por los 
años de 1866 á 1868, y sale, después de tantos años de 
ensayo y tantas pruebas de feliz éxito, presentando 
al publico médico ol fruto de sus trabajos, con la se­
guridad de vencer en ,1a batalla que le presentarán los 
acérrimos partidarios del mercurio que, escarmenta­
dos de otras veces, no es fácil cedan con la rapidez 
que en su entusiasmo espera el Dr. Güntz.

Durante todo este largo período de ensayos se com­
prende que este médico ha de reunir un inmenso 
material de observaciones; pero como quiera que. en 
rigor científico y para el progreso de la ciencia, sola­
mente pueden aprovechar aquellos casos de sífilis que 
se le han presentado vírgenes d- todo tratamiento, 
el Dr. Güntz únicamente expone 85 observaciones.

Estas se refieren á la sífilis en distintos períodos, 
en sus diferentes variedades, como también á la di­
versidad de edades y sexos.

Para mejor conocimiento de la eficacia del bicro­
mato, vemos que en unos casos ha cauterizado la.s 
úlceras ó los chancros, y en otros se ha abstenido de 
todo tratamiento local que no fuera una extremada 
limpieza.

serv

haber los pacientes tomado anteriormente mercurio, 
pudieran hacer sospechar ser á éste debida la cura­
ción ; y elimina, por fin, todos aquellos que, una vez 
curados con el bicromato, ha dejado de verlos al cabo 
de cierto tiempo, ya que, como es sabido, la recidiva 
de la sífilis no es fenómeno raro y no-puede darse 
por curado á uu individuo hasta íiaber trascurrido 
mucho tiempo.

Unicamente una estadística formada con este rigo­
rismo puede ser material para una buena inducción 
que puede más tarde pasar á la categoría de ley te­
rapéutica.

Con esta ligera exposición de las condiciones en 
que el Dr. Güntz ha observado los casos sujetos ásu 
tratamiento, hay casi lo bastante para comj^render 
cómo debe éste plantearse, pues hemos visto al doc­
tor Güntz dar el bicromato en todos los períodos y 
en todas las formas de la enfermedad, faltando tan 
sólo añadir que hace tomar diariamente al enfermo 
esta pocion dividida en cinco dósis;

]'ara que no se pudiera imputar que los casos ob- 
rvados no fueran de .sífilis verdadera, sino de ve­

néreo ó chancroide, ha descartado de su arsenal cuan­
tos casos ofrecieron alguna duda re.specto á este 
punto. Para idéntico fin ha eliminado de sus cuadros 
todos aquellos casos que, aunque de felix éxito, por

Agua dcstillata..................................  600,Ü
Kali bichromicum................................. 0,03

Dice el Dr. Güntz haber trabajado mucho hasta 
haber conseguido el modo do dar el bicromato sin 
alterar el preparado ni el aparato digestivo, que son 
los dos liuicos escollos que deben evitarse. Para lo 
primero es condición indispensable que se dé el bi­
cromato en solución, y que se prepare cada dia de 

ano, dice haber demostrado quenuevo; paralo segunc--, —  .......
una dósis de más de 0,03 diaria es expuesta á pro­
ducir vómitos ó alguna otra perturbación en el apa­
rato digestivo.

Ee.specto al tratamiento local, ya se ha visto más 
arriba que el autor prefiere dejar los chancros sin 
ninguna sustancia que ])ueda remotamente producir 
irritación, dejándolos desahogar libremente al am­
paro de una buena higiene local, deduciéndose de 
sus historias y de sus argumentos mejores garantías 
y más ventajas de la abstención de los numerosos 
tópicos que por muchos níédicos tan calurosamente 
se pregonan.

Dedúcese también de las observaciones dei doctor 
Güntz que el bicromato de potasa es hasta un abor­
tivo déla sífilis, pues en lainmenaamayoría de casos 
no se presentan sintonías terciarios ni secundarios, lo 
que ha de ser indudablemente debido á la neutrali­
zación del virus desde el momento en que se encuen­
tra el organismo empapado del bieroomto.

Si no fuera que pora médicos e.stá escrito este arti­
culo, no nos veríamos dispensados de prolongarlo 
más, no sólo para precisar algunos detalles respecto 
al empleo del tratamiento, ¡o cual exigirla mayor es­
pacio, si que también para demostrar las incomen- 
surables ventajas que uel uso del bicromato se obtie­
nen cnando se compara con el del mercurio.

Sirva, pues, lo dicho para poner en conocimiento de 
mis colegas el nuevo j)lan de tratamiento del doctor 
Güntz, y aún mejor que .sirva para contribuir, aun­
que sólo como propagador, para aminorar los terri­
bles e.stragos de un tratamiento que, aunque vampí- 
rico, hasta ahora es indi.speiisable, y de una enfer­
medad que desde remota fecha es una potente causa 
de degeneración de la especie humana.

Du. S a i .v a d o «  B a h í a .

Bircolona. Abril 1888.
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OPERACION DE LA FÍSTULA VÉSICO-VAGINAL

«Kn 1876 propuso el ,Dr. Ama- 
»bile de Ñapóles, un nuevo mé- 
»todo de sutura: consiste en sus- 
stituir los puntos con unas jrarnis 
»de acero, que recuerdan las pin­
azas Anas, recomendadas va en 
»1849 por su inventor, Vidal de 
sCassis, para practicar ciertas su- 
»turas; pero la aplicación de es- 
»tos pequeños instrumentos en las 
sfiatulas \m poco profundas tía de 
»ser mucho más difícil y de re- 
«sultado más inseguro que e‘ mé- 
»todo de reunión universalmente 
sadoptado.»

( D r .  - G ó m e z  T o r r e s ,  J u i c i o  a c e r c a  d e  
l a s  m á s  r e c i e n t e s  m o d i f i c a c i o n e s  i n t r o -  
d u c i d a í  e n  l a  o p e r a c i ó n  d e  l a  f f s l n l a  vi* 
s i C 0’ C a ¡ j i n a l  p o r  e l  m é t o d o  a m e r i c a n o . —  
Memoria loída en la torceruscaion dcl Conprĉ
BO Médico InteroacioD&l do Suvilla.— Abril 
de 1 .̂ 82.)

Por el mes de Julio de 1875, una mujer de este pue­
blo, de sobre 40 años bien pasados, pare por novena 
vez en manos de una comadre; después de 36 horas de 
esfuerzos iniltiles soy llamado; reconocida la pacien­
te, juzgué había de'tratar la encajadura del cráneo 
en el estrecho superior de la pélvis , no recuerdo, ni
viene al caso, en qué posición. . . , r,r,

Apliqué el fórceps y, no sin algún trabajo, á los ¿ü 
minutos había extrai&o el cadáver de uu feto de mu­
cho peso y gran volumen, especialmente la cabeza.

En el puerperio se presentó una vaginitis trau­
mática y  gangrena por compresión.

A me(liado.s de Agosto se declaró una fístula vésico- 
vaginal,, situada en la línea medía, á la altura de la 
unión del tercio medio con el interno ó superior de 
la vagina, de forma ovalada, con el diámetro mayor 
de centímetro y medio, trasversal, y bordes irregu­
lares, por entre los que apareció herniada la mucosa 
de la vejiga. , , ,  , ,,

Hac a á la sazón dos años que había concluido yo 
la carrera, y aunque en las aulas quizás me en.seña- 
ron á tratar esta clase de padecimientos, es lo cierto 
que no lo apren í y no lo sabía; sólo recordaba haber 
visto en la enfermería de clínica de Obstetricia una 
muicr que, seg*un decían, padecía una fístula vésico- 
vaginal. y yo pensaba que cuando tanto tiempo es­
taba allí es porque no se curaba.

Así la enferma, y con tan escaso caudal de cono­
cimientos en el asunto, me comprometí á operarla, 
y para que mi determinación no tuviera todos los 
caractéres de osadía, para no andar por tinieblas, 
hube de procurarme luz, estudiando el caso en los li­
bros que estaban á mi alcance, lie hice cargo de ms 
procedimientos antiguos, del método francés y del 
método americano , y me convencí de que nada por 
entónces me era dado hacer, faltándome, como me 
faltaban, instrumentos ad hoc.

Debiera haber aconsejado á la enferma que-con­
sultase á un especialista; pero no permitiéndolo su 
estado y algunas otras circunstancias, decidí, pasa­
do el periodo de susceptibilidad morbosa de aquel or­
ganismo, hacer yo la operación, pero á mi manera, 
tomando de los maestros los principios generales, 
como refrescamiento de los bordes, coaptación pm’- 
fecta, etc., y variando los medios de sosiener la sín­
tesis V algún otro accesorio. Desde luego se rae ocur­
rió aplicar las tenacillas de Vidal (de Cass*),_y al efec­
to hice construir al inteligente instrumentista de la 
Facultad de Medicina de Valencia, .Sr. Oliete (hijo),

media docena de estos corchetes, lo más pequeños 
posible V acodados, con el objeto de que el aplasta- 
miento.'de la vagina no los dislocase de su posición 
una vez colocados.

Me Labia de hacer las veces de e.spéculmn nn pe­
dazo de lámina de zinc, cortada en forma de ])arale- 
lógramo rectangular, de unos cinco centímetros de 
altura por 16 de base, que arrollada sobre sí mi.sma 
hab:a de intruducir en la vagina, y desenvuelta allí 
se .sostenía por un mecanismo que no es del caso ex­
poner.

Todo dispuesto, en uno délos primeros días del 
mes de Octubre , colocada la enferma sobre el borde 
de su cama, delante de un balcón, en posición supi­
na, como para la talla, y por ayudante una ayndn-nr- 
ia, procedí á operar. Puesta al descubierto la fístula 
por la d latacion de la entrada de la vagina á bene­
ficio de la lámina de zinc, después de limpia, con 
unas pinzas de disección, una erina y un bisturí rec­
to y largo, hice el refrescamiento de los bordes á ex­
pensas de la mucosa vaginal. Que fiié laborioso este 
tiempo, no hay que decirlo, tratándose de una ma­
niobra que se'efectuaba dentro de una cavidad, que • 
debía hacerse bien, que eran mis inhábiles manos las 
que la ejecutaban, y valiéndose de instrumentos nada 
apropósito.

Para afrontar las superficies cruentas con una 
aguja de mango .de gran corvadura y el ojo cerca 
dé la punta, di dos puntos con seda, que anudaba 
ayudado de la horquilla del porta-lechinos.

Así embastada la herida, coloqué, llevándolas con 
unas pinzas de disección con pasador, cuatro serves- 
fines de Vidal (de Cassis).

Todo esto, escrito en cuatro líneas, me costó una 
hora de hacer, y más que nada la colocación de la.s 
pinzas, que hasta dejarlas fijas hube de poner á con­
tribución toda mi paciencia.

La enferma se portó valientemente, ni nn sólo 
gemido; respecto á mi, creo que gasté más vida en 
aquella hora que en un año, y mi espinazo añn 
se resiente de los 60 minutos que le hice estar en 
flexión.

Quedó la paciente en cama en decúbito lateral de­
recho y la prescribí una pocion opiada para ininc- . 
vilizar el intestino.

A las dos horas practiqué el cateterismo de la veji­
ga y extraje media taza de orina normal. Durante la 
noche y el dia siguiente orinó la enferma perfecta­
mente por la uretra.

Todo seguía en buen estado, cuando, en la visita 
de la mañana del dia tercero después de la opera­
ción, me dice la operada que la orina rezumaba por 
la vagina: al momento la reconozco y veo que dos 
pinzas se habian desprendido y por uno de los ángu­
los de la herida se escapaba la orina.

Abreviando: la operación fracasó. A los cinco días 
desgarré las dos tenacillas que quedaban y corté lo.s 
puntos; la unión era perfecta en las dos terceras 
partes de la herida; pero allí quedaba una hendidu­
ra de cuatro á cinco milímetros que condenaba á la 
enferma á una molestia continua, y en mi coraje 
parecióme ver en ella unos labios que, con sonrisa 

-burlona, me repetían: f  isinla, fis tn h .
Me consolé muy pronto pensando que á otros que 

valen mucho más que yo les sucede á veces lo propio, 
V concerté con la enferma y sii familia repetir la ten­
tativa más adelante, y que mientras, hicie.se uso de 
un orinal de goma; pero dos embarazos consecutivos 
nos hicieron diferir nuestros propósitos, y hnbiendo 
leído po-steriormente no sé donde (1) que no está

(11 En la precipitación con quo escribo estas mal per­
geñadas líneas no me es posible revolver libros y peno- 
dicos.
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exenta de gravedad la operación de la fístula vésico- 
vaginal que data de mucho tiempo, y desanimado 
por otra ])arte por lo poco agradecidos que fueron 
mis cuidados, ha ido pasando tiempo y... aún no me 
despido de repetir la operación.

Una declaración importante ántes de concluir: 
Cuando fui á Valencia á encargarle la confección de 
las pinzas de Vidal al Sr. Oliete (hijo), habiéndole 
explicado el objeto para qué las quería, me propuso, 
y me enseñó, un aparadlo que le había mandado 
con-strirr un profesor de uno de los pueblos de la 
ribera del Júcar (dentó no recordar su nombre), sin 
duda para tratar un padecimiento análogo ó seme 
j^inte al que yo me proponía corregir, el cual no 
venia h ser otra cosa más que, en pequeño, las gar­
ras de ifalgüigne para el tratamieuto de las fractu­
ras de la rótula.

Be todo lo dicho pudiéramos deducir:
1. ® Que lo que el Br. Ainabile proponía en 1876 

se había hecho en España en 1875.
2. ” Que si no fuesen mis pecaminosas manos un 

factor heterogéneo en esta operación, ratiñcaria, 
aunque sólo fuera para mi uso particular (y no para 
el de los demas, porque juzg'o que á nadie le ha de 
importar un ardi’e mi Opinión), lo dicho por el .sabio 
catedrático de el nica de Obstétric a de la Universidad 
Central en la segunda parte del párrafo que precede 
á este escrito.

E .  H e r r a e z .
Ayclo de M elferit, U syo de 18S3.

P R E N S A  M E D IC A

EXTRANJERA. — I. Reabsorción de los secuestros. — 
II. Tratamiento médico de la difteria.—III. Roturas es­
pontáneas del recto.—IV. La arenaria rnbra en la ble­
norragia y  la VQginitis.

I
El Sr. Lannelongue ha dado á conocer en la Sociedad de 

Cirujía de París el resultado de una série de experimentos 
que lia'heclio sobre la reabsorción de los secuestros.

Dicho señor recordó que hace 15 ó 20 años estudiaron 
esta cuestión varios experimentadores, entre otros ios se­
ñores Biliroth, Langenbeck y Stanley. Se babia demostra­
do que las clavijas de marfil podían sufrir, cuando se intro­
ducían en un hueso, un principio de reabsorción y  que pre­
sentaban en su superficie numerosas anfractuosidades. Va­
rios cirujanos, y  entre otros Volkmann, habían concluido 
do sus experimentos que los secuestros podían reabsorber­
se , pero quedaban algunas dudas, que el Sr. Lannelongue 
lia procurado desvanecer por medio de ingeniosos expe­
rimentos.

Hé aquí el procedimiento empleado por el Sr. Lanne­
longue:

De un húmero humano, bien seco, saca una cuña ósea 
de 6 de largo por 3 y  medio de diámetro. Después de 
limpiar este fragmento óseo en una solución fenicada, tre­
pana la tibia de un conejo y  coloca aquella cuña en el cen­
tro de la cavidad medular. En la otra tibia repite el expe­
rimento, pero con una clavijade marfil del mismo calibrey 
del mismo volumen.

El Sr. Lannelongue ba empleado el mismo procedimien­
to en otros animales, y obtenido en todos los casos idénti­
cos resultados.

Sacrificado el animal, al cabo de dos ó tres dias se ob­
serva que la cuña ósea lia sufrido notables trasformaciones. 
A simple vista es fácil ver que la porción encajada en la 
parte medular ba desaparecido completamente y sido re­
emplazada por sustancia ósea de nueva formación. Al nivel

del tejido compacto de la tibia ha disminuido notablemen­
te el secuestro y héchose más blando; en fin, en la superfi­
cie de la tibia el periostio encierra una cáscara ósea. No ha 
quedado de este cuerpo extraño óseo más que las dos déci­
mas partes de su longitud primitiva.

Pero donde mejor se aprecia el resultado del experimen­
to es en el microscopio. Lo que queda de la cuña ósea está 
cubierto de numerosos elementos embrionarios, que se 
hunden en una série de depresiones formadas en su super­
ficie. Todas las cavidades que contiene, hasta los condne- 
titos de Havers, están llenos de elementos erbbrionarios, y 
los elementos jóvenes forman al nivel de la porción compacta 
de la tibia, una soldadura completa entre el hueso vivo y e! 
secuestro experimental.

Respecto á la clavija de marfil, el resultado es ménos 
apreciable; su longitud ha disminuido sólo 1 “ m; en los la­
dos se encuentra un tejido granujiento; en el tejido com­
pacto el marfil apenas está alterado.

Resulta, pues. de estos experimentos que una parte de 
un hueso muerto introducido en un hueso vivo puede ser 
reabsorbida y reemplazada por un tejido óseo de nueva for­
mación. Este hecho no se había demostrado hasta ahora ex­
perimentalmente. Por lo demas, el Sr. Lannelongue ha tra­
tado de producir esta reabsorción al nivel de los otros teji­
dos, en las cavidades serosas, pero sin ningiin resultado.

Para que el experimento pueda dar resultados es necesa­
rio que el secuestro no esté rodeado de pus, y para ello es 
necesario emplear todos los medios del método antiséptico 
para impedir la supuración.

En estas condiciones no se encuentra ningún vestigio de 
secuestro en los elementos embrionarios vecinos. Es, pues, 
permitido concluir que se lia reabsorbido.

Las conclusiones con que el Sr. Lannelongue termina su 
trabajo dicen así:

1. “ La reabsorción de los secuestros es un hecho que se 
demuestra experimentalmente.

2. * La supuración en la vápsula secuestralalrededor del 
secuestro, es un obstáculo á esta reabsorción.

Pero la supuración puede ser sólo temporal, y si le su­
ceden vegetaciones embrionarias, los pezoncitos carnosos 
pegados al secuestro se introducen en las anfractuosidades, 
hasta las más pequeñas, que presenta, y  producen su reab­
sorción por un mecanismo cuyas fases se observan por la 
experimentación.

3. " La reabsorción del hueso muerto se verifica más rá­
pida y fácilmente que la del marfil, y va ademas seguida de 
la formación de un hueso nuevo, por lo cual debe preferirse 
el hueso al marfil en la práctica de las resecciones si que­
remos asegurar el sostén de los fragmentos de la herida por 
uno ú otro de estos medios.

4. ® El hueso preparado para este objeto se desinfectará 
previamente con cuidado.

II

ElDr. Julio Simón, médico del Hospital de Niños de 
París, divide el tratamiento médico de la difteria en trata­
miento general y tratamiento local, comprendiendo en él, no 
sólo lo que hay que hacer, sino también lo que conviene sa­
ber no hacer.

A. Tratamiento general. — Ante todo hay que proscribir 
las sanguijuelas, el ópio, los mercuriales, toda medicación 
debilitante, y los vejigatorios. Tampoco es partidario el se­
ñor Simón del azufre, ni de loa alcalinos á altas dósis, ni 
del tártaro t ib ia d o , ai del clorato de potasa. Este último 
medicamento no da nunca, en su concepto, buenos resulta­
dos en las afecciones diftéricas.

em]
dik

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO 379

ira

La medicación que el profesor citado propone consiste 
en el alcohol á altas dosis, en una alimentación líquida bajo 
todas sus formas, en purés de carnes, en los estimulantes: 
te cafó y Champagne; en la administración de medicamen­
tos tónicos, del peroloruro de hierro, de la opiata de cubeha 
y de copaiba formulada por el Codex, cuando los enfermitos 
pueden tragar, que no es siempre. El percloruro de hierro 
se dará á la dosis de 15 a 20 gotas diarias, administradas 
de dos en dos horas, al mismo tiempo que se dará á otras 
horas la opiata antiblenorrágica á dosis más ó menos altas. 
Si no es posible hacerla tomar á los niños, se reemplaza por 
el extracto etéreo de cubeba.

Durante este tiempo, se cuidará de mantener al niño en 
una atmósfera cuya temperatura oscile entre 16 y 17“ O., en 
medio de una nube de ácido fénico, no sólo por las perso­
nas llamadas á prestarle sus cuidados, sino por el enfermo, 
que se euveuena directamente y hace más intensa su en­
fermedad.

B. Tratamiento local.—'SX Sr. Simón rechaza en absoluto 
el método cáustico , tan alabado en otros tiempos. Los to­
ques de las partes enfermas con sustancias astringentes son 
de innegable utilidad. Cada 'dos horas se quitarán lo más 
completamente que sea posible, con una esponja seca, una 
compresa ó un pincel, las mucosidades y las falsas mem­
branas que flotan en la garganta, y después, con otro pincel, 
empapado ora en vinagre, ora en percloruro de hierro muy 
diluido, ora en polvos de alumbre, se embadurnará la mu­
cosa enferma. Ademas se harán verdaderas irrigaciones de 
agua, cargada de una de las sustancias que acabarnos de 
indicar; verdaderas lociones.

Este tratamiento local no deberá interrumpirse ni áun 
por la noche, pues cuanto más se dejen desarrollar y exten­
derse las falsas membranas mayor sera el envenenamiento 
diftérico.

Si, á pesar de todos estos medios, progresa el mal ó inva­
de la laringe, acompañándose de la extinción, de la ronque­
ra de la voz, del silbido laríngeo-traqueal, deberá recurrir- 
se inmediatamente y siu pérdida de tiempo á algún vomi­
tivo, que podrá renovarse una ó dos veces en las 24 horas; 
pero pasado este tiempo deberá recurrirse á la traqueoto- 
mia, única que puede dar aún algunas probabilidades de 
curación.

III

Habiendo observado el Sv. E. Quénu, en la clínica del 
Dr. Eichet, un caso de rotura espontánea del recto, ha re­
unido en una interesante monografía, publicada en un pe­
riódico francés, todos los documentos conocidos sobre una 
lesión tan curiosa como mal dilucidada.

El Sr. Quénu reserva el nombre de rotura espontánea 
del recto á la rotura de todas las túnicas del intestino, sano 
en apariencia, sobrevenida bajo la simple iufluencia de un 
e.sfuerzo, Hasta ahora sólo se han publicado nueve obser­
vaciones , cinco de ellas completas, habiéndose advertido 
en cuatro el prolapso del recto. La rotura se produjo siem­
pre al hacer algún esfuerzo. Eu ningún caso se hace men­
ción de flujo de sangre, de hemorroides ni de inflamaciones 
anteriores del recto: los enfermos tenían un prolapso, pero 
aparte de esto estaban bien.

La rotura del recto se verifica bruscamente. De pronto 
siente el enfermo dolores agudos en el vientre, se encuen­
tra mal y advierte que sale por su ano una masa volumi­
nosa. Bien pronto los movimientos, los esfuerzos, arrojan 
do la cavidad abdominal otras porciones de intestino que 
S9 extienden por los muslos,

I.a masa visceral que ha salido está compuesta del intes­

tino delgado, adherido al mesenterio. Si se hace el tacto 
rectal, se sigue el pedículo en el recto y se puede alcanzar 
así en ciertos casos la rotura.

Es difícil reducir una masa tan considTahle, distendida 
por los gases y materias fecaloides; ademas, á medida que 
se verifica la reducción aumenta la presión íntra-abdomi- 
nal, nuevo origen de dificultades. Para obtener la reducción 
aconseja el Sr. Quénu acostar al enfermo en su cama con 
BU miembro inferior (el de abajo) ligeramente extendido y 
doblado el otro en ángulo recto. Un ayudante separa la 
nalga: entonces, recomendando al enfermo que no haga el 
menor esfuerzo, el cirujano, después de intentar reconocer 
el sitio de la rotura, devanará suavemente el intestino, prin­
cipiando por las asas ménos enfermas; hará de voz en cuan­
do circular los gases y los líquidos, comprimiendo suave­
mente entre los dedos y de ahajo arriba el tubo intestinal, 
que procura reducir. Si la operación es posible, será prefe­
rible suturar para prevenir la peuetracioa de las materias 
fecales en el peritoneo.

Si la reducción es imposible, será preciso hacer la lapa­
rotomía, devanar el intestino atrayéndole suavemente há- 
cia la pared abdominal, aproximar enseguida los bordes de 
la herida rectal y cerrar la herida abdominal eu iHtimo 
lugar.

El Sr. Quénu dice que, si siendo posible la reducción no 
puede hacerse la sutura del recto, se deberá abrir el abdó- 
men — si el estado general del enfermo lo permite — pura 
suturar la rotura del recto.

El asiento de la lesión es sumamente variable; la herida 
es las más veces longitudinal.

La patogenia de esta lesión es de las más oscuras. El 
Sr. Quénu ha hecho algunos experimentos para dilucidar­
la. En una série de cadáveres, disecado y obliterado el ano 
por ligaduras, ha introducido aire en el recto por su extre­
mo superior por medio de una bomba impe'ente y ha podi­
do hacer soportar al intestino sin romperle presiones de 50 
y de 60 centímetros de mercurio. Para hacerle estallar se 
necesita una presión brusca que exceda de 70 centímetros: 
entonces el peritoneo se rompe por diferentes puntos, dejan­
do oir un ruido de pergamino que se desgarra y después 
se rompen las otras túnicas. Ko es presumible que se reú­
nan en el abdomen tales presiones.

En otra serie de experimentos ha tratado el Sr. Quénu 
de romper el recto introduciendo una inyección forzada de 
jalatína por la vena mesentérica inferior, pero sin resulta­
do. Es, pues, imposible realizar experimentalmente la ro­
tura de una vena de las túnicas rectales.

La patogenia de las roturas del recto debe ser bastante 
compleja. En el enfermo observado por el Sr. Quénu había 
un prolapso sostenido por un estado congestivo y catarro­
so de la mucosa, el edema de las túnicas con éxtasis veno­
so y dilatación de las venas, mucosas y submucosas. Ade­
mas, la pared de una vena estaba infiltrada de leucocitos. 
En tales condiciones se produjo el prolapso del recto al ha­
cer un esfuerzo el enfermo: el esfuerzo de expulsión abdo­
minal aumenta la tensión de la sangre en los vasos dilata­
dos, debilitados por la flegmasía: se rompo una vena, la 
sangre despega las túnicas intestinales con tanta más fa­
cilidad cuanto que In ¡nttlti'acion de glóbulos blancos le ha 
preparado las vías, y después, limitándose la infiltración 
sanguínea, se rompen las túnicas del recto, disecadas por 
la sangre y alteradas.

El Sr. Quénu (la á conocer en su importante trabajo la 
Observación que le es personal. y resume las publicadas 
anteriormente.
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IV
Las propiedades diuréticas, anti-catarrales y calmantes 

de la aremria rubra — de cuya planta nos hemos ocupado 
en diversas ocasiones — han inducido al Dr. E. Bertherand, 
director de nuestro apreciabie colega el Journal de Médeci- 
ne el de Pharmacie de l'Algerie, á ensayarla en los flujos ge­
nitales de ambos sexos, habiendo obtenido, por la sola ad­
ministración de las pildoras de arenaria, en 28 casos de 
afecciones agudas (10 uretrítis en el hombre, 14 vaginitis 
y 4 blenorragias uretales en la mujer), cuatro curaciones 
rápidas de uretrítis muy recientes en el hombre, tres des­
apariciones prontas de blenorragias uretrales en la mujer y 
ocho cesaciones casi instantáneas de vaginitis moco-puru­
lentas.

El hecho notable que se observó durante este tratamieno 
fué la desaparición brusca de los dolores, del prurito , de la 
naturaleza purulenta de los flujos en este período agudo. 
Kn concepto del Dr. Bertherand no pueden desconocerse las 
ventajas.de esta medicación que, aplicada desde el jirinci- 
pió, disipa con seguridad los atroces sufrimientos que ca­
racterizan á la inflamación desarrollada en un alto grado, 
ora en el momento de la emisión de las orinas, ora durante 
y después del flujo. Por otra parte, esta rápida disminución 
en los síntomas agudos y su cortejo habitual de erecciones 
dolorosas, de insomnio, de agitación, de movimientos di­
fíciles durante la marcha, etc., hace inútiles los medios an­
tiflogísticos [sanguijuelas, cataplasmas, baños de asiento, 
fricciones con pomada de belladona alcanforada) ó sedantes 
{bromuro de potasio, doral), que complican comunmente el 
tratamiento. De aquí resulta que los flujos uretrales y va­
ginales se simplifican desde el princio y se abrevia venta­
josamente su duración. En efecto, en los 13 casos en que la 
curación no ha seguido inmediatamente ai uso de la arena­
ria, bastaron algunas dósis de copaiba contra la uretrítis, y 
algunas inyecciones fenicadas ó astringentes para produ­
cir la desaparición completa de los accidentes morbosos. 
Los efectos calmantes de la arenaria rubra, ¿no so han ob­
servado constantemente en los cólicos calculosos, ios dolo­
res reumáticos ó gotosos y las cistalgias?

El Dr. Gourgues da cuenta en su tesis inaugural de re­
sultados análogos obtenidos en el Hospicio de San Láza­
ro, de París, por el Dr. Boureau, quien, administrando un 
litro diario de cocimiento de arenaria rubra, observó cons­
tantemente que desaparecieron muy en breve los síntomas 
dolorosos del periodo agudo de la blenorragia en la mujer 
y en el hombre. La arenaria no produce siempre la des­
aparición del flujo uretral, pero la modifica muy rápida­
mente y permite triunfar de él al cabo de algunos dias, 
merced á los balsámicos.

Da. Ramón Serret.

PRESCRIPCIONES Y  FÓRMULAS

T ratam ien to  del ca ta rro  naso-faríngeo
El Dr. Goodwillee, de Nueva-York, aconseja las siguien­

tes fórmulas para curar el catarro naso-faríngeo:
Benjuí.............................................  4 gramos.
Clorhidrato de morfina.................  0,36 —
Subnitrato de bismuto.................. i _
Nitrato de potasa........................... (

Esta fórmula es muy buena, al decir de su autor, por la 
acción sedante del medicamento, y puede emplearse en los 
casos en que hay hiperemia y dolor. Al principio del co­
riza hay que insuflar este polvo eu abundancia sobre la mu­
cosa nasal.

La fórmula siguiente deberá emplearse cuando haya ne­

cesidad de recurrir á un astringente más poderoso, cuando 
haya, por ejeruplo, hemorragia nasal:

Alumbre pulverizado....................  15 gramos.
Goma arábiga pulverizada...........■)
Sübnitrato de bismuto.................[ 60 —
Nitrato de potasa........... ' ............. )

Mézclese y tritúrese.

T ra tam ien to  de la s  f ra c tu ra s  tra sv e rsa le s  
de la ró tu la

El emiaente cirujano Sr. Lister, en un caso de fractura 
trasversal de la rótula con separación de los fragmentos, 
incindió los tegumentos de la rodilla paralelamente á la 
fractura. Abrió la articulación, hizo algunas lociones, apro­
ximó después los fragmentos y los puso eu contacto mer­
ced á una sutura ósea Reunió, por último, los tegumentos 
y colocó en el ángulo inferior de la herida un manojo de 
crines. Al cabo de seis semanas la curación era perfecta, sin 
que hubiese sobrevenido ningún accidente local ni general 
y sin que se hubiese elevado la temperatura un sólo dia á 
más de 37“,7.

La p ilocarpina como abortivo de la coqueluche
En un periódico aleman se recomienda, como medio se­

guro de yugular la coqueluche, el empleo de la pilocarpina 
ihoy de moda para curar todas las enfermedades), según la 
fórmula siguiente;

Clorhidrato de pilocarpina...........  0,025 gi-amoa
Aguardiente superior...................  5 —
Jarabe de corteza de naranjas

amargas.......................................  25
Agua destilada................................  70 —

M. s. a. Después de cada acceso de tos, dése una cucha- 
radiía de esta pocion á los niños menore-s de 5 años, y una 
cucharada álos de más edad, procurando adm inistrarla 
pocion en 24 horas.

T ra tam ien to  de la  g ing iv itis 
El Sr. A. Combe recomienda la fórmula siguiente; 

Tintura de piretra................ 15 gramos.
— de guayaco.............\
— de mirra.................. | áá 4 —

— de amapola.............c. s. para darle color.
Para embadurnar las encías por mañana y tarde.

D is e c c ió n  g e n e s a l  d e  S a n id a d  Mi l i t a i i . —  Núm. 2 3 .  —  

Circular. — El Excino. Sr. Míaislro de la Guerra coa esto fe­
cha me dice de Real órJen lo que sigue:

Exorno. Sr.: S. M. el Rey (Q. U. G.), solicito siempre por 
la salud y bienestar dei ejército, tenieudo en cuenla ios es­
tragos que en el mismo han causado las viruelas en el dece­
nio de 1872 á 81, las diversas órdenes dictadas para couse- 
guir la extincioQ de este mal contagioso, ylas rellexione.s ex­
puestas por el director general de Sanidad Militar en razona­
do escrito de 5 de Marzo último, se ha servido disponer;

1. “ Que lodos los años, sin excusa ni excepción alguna y 
en el tiempo que se considere mejor, sean vacunados y re­
vacunados hasta por tercera vez, si desde luego no produjese 
esta medida de preservación los apetecidos resultados, los 
individuos de la clase de tropa del ejército activo de la Pe­
nínsula, Islas adyacentes y posesiones de Africa, cualquiera 
que sea su situación ó el servicio á que se hallen afectos.

2. ° Que esta medida de preservación de las viruelas se 
efectúe en los reclutas que anualmente sean llamados al ser­
vicio activo, ó en los que voluulariumcnle sienten plaza eu 
el ejército, tan luégo como verifiquen su incorporación á las 
filas y antes de que se proceda á su instrucción.
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3. ® Quo al efecto, los capitanes generales, gobernadores 
niU’ilares, comandantes de cantón y plaza, puestos de acuer­
do con el respectivo jefe de Sanidad Mili'ar, adopten con la 
oportuna anticipación las medidas indispensables para tener 
preparada suficiente cantidad de linfa vacuna y el convenien­
te personal sanitario del ejército, á fin de que, sin pérdida 
alguna de tiempo y con la celosa y ejemplar actividad que 
esta medida requiere, sean pronta y eficazmente vacunados 
y revacunados diclios reclutas y voluntarios p ira sustraerles 
instantáneamente del peligro de que puedan contraer las vi­
ruelas á su Ingreso en la vida militar, como, por desgracia y 
de una manera inevitable, lia sucedido en años anteriores.

4. ® Que de la ejecución y práctica de la vacunación y re­
vacunación de los soldados y clases del ejército, sean perso­
nalmente responsables los jefas de las fuerzas y los médicos 
encargados de su asistencia, los cuales, para salvar esta res­
ponsabilidad, harán previsora y anticipadamente, cada uno 
por su parte, las convenientes gestiones á lin de que nada 
Ies falte de cuanto sea preciso para el éxito de esta medida 
de preservación.

5. ® La Dirección general de Sanidad Militar, los directo­
res-subinspectores de Sanidad Militar de los distritos , y los 
jefes de Sanidad Militar de los cantones y plazas militares 
do importancia, se proporcionarán, por los medios que otor­
gan las lustrucciones de 7 de Uñero de 1873, ó por los que 
les sugieran su celo y amor al servicio, las necesarias canti­
dades de fluido vacuno para que, en el breve tiempo y con 
la necesaria oportunidad que el caso requiere, se ejecuten 
sin excepción alguna la vacunación y revacunación de los 
individuos de las clases de tropa dol ejército, y precisamento 
la do los voluntarios y reclutas inmediatamente que so In­
corporen á las filas.

6. ® Que se recomiende á los jefes y oliciales médicos de 
Sanidad Militar en activo servicio que cuando no les sea 
dado encontrar bastante número de niños portadores do va­
cuna, tubos conteniendo vacuna de reciente lecha, ó dicho 
(luido en cualquiera otro de las formas con que se recoge, 
distribuye y emploa para la preservación de las viruelas, 
practiquen resuoltnmentc la vacunación, lomándole de las 
terneras.

7. ® Que dichos jefes y oficiales médicos tengan presente, 
y obseiTon con celo y puntualidad, las detalladas iuslruccio- 
nes que sobre el asunto se ordena á la Dirección general de 
Sanidad Militar que redacte y circule.

8. ® Que una vez practicada con éxito la vacunación y re- 
v.acunacion do los reclutas, voluntados ó soldados existen- 
les en el ejército, se anote este resultado en las respectivas 
liliacioncs. haciendo constar el lugar y día en que se ejecutó 
esta pequeña operación presorvadora y el número de pústu­
las típicas ó modilicadas que encada individuo se hayan pre­
sentado.

9. ® Que cuando el número de los soldados, reclutas ó vo­
luntarios que deban ser vacunados en breve tiempo sea con­
siderable, nombren los respectivos jefes de Sanidad á médi­
cos mililares de los que sirvan á sus órdenes para que pres­
ten su eficaz auxdio personal ú los efectivos de las fuerzas en 
que haya de practicarse la vacunación, á fin de que se reali­
ce esta medida preservadora de las viruelas en el más breve 
tiempo posible.

tO. Quo asimisuio nombren de eutre sus subordinados 
médicos los quo liayan de practicar la vacunación y revacu­
nación de las fuerzas quo por cualquier motivo residan eii la 
plaza y carezcan do facultativo para su asistencia.

II. Y, por último, quo se faciliten á la Dirección general 
de Sanidad Militar los dalos necesarios para conocer qué gra- 

' do de perfección alcanza la preservación de las viruelas en

el ejército y para que anualmente dé cuenta á este Ministerio 
de los resultados obtenidos.

De Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y efec­
tos consiguientes. — Dios guarde á V. E. muchos años. Ma­
drid l í de Mayo do 1882.—Campos.—Loque digo á V.S. para 
su conocí míen te y demás efectos. Madrid 22 de Mayo de 1882.
_Itúrgos. — Sv. director-subinspector de Sanidad Militar
do.....

M O N T E - P Í O  F A C U L T A T I V O

■ S E C R E T A R Í A  G E N E R A L

Anuncio de pene ion deJubUaoIon 
D. Antolítt Alvarez Carrillo, profesor de Medicina, resi­

dente en Ventas de Retamosa (Toledoá, solicita la pensión 
de jubilación por haberse imposibilitado para el ejercicio de 
la profesión. 1

B e c u e r d o  d e l  p a g o  d e  d iv id e n d o

Se recuerda á los socios que el último día de este mes 
termina el plazo ordinario del pago de dividendo que se 
está realizando, pava evitarle los perjuicios que, de no ve- 
ritiuarlo, se le habrían de irrogar.

El pago se ha de hacer en las tesorerías de las Juntas 
Delegadas correspondientes, ó por libranza á favor del te- 
BOrero de la Delegada de Madrid D. José Fout y Marti» di- 
rigiéndola al presidente del Monte-pío en la oficina de la 
Sociedad, calle Je Cedaceros, núm. 13, cuarto bajo. 1

A.VÍBO á loB  BOOiOB ja b il f td o s

Con arreglo á lo acordado por la Junta de Apoderados, se 
previene á los pensionistas jubilados de este Aíonle-pio que 
deban presentar en esta Secretaría general, calle de Ceda­
ceros, núm. 13, bajo derecha, la certificación que determi­
na el artículo 12 del Reglamento, en ios 15 primeros días 
del mes de Junio próximo, legalizada por el Subdelegado 
de Medicina del partido, ó en su defecto por el Juez Muni­
cipal, advirtiéndoles que, de no verificarlo, les parara el 
perjuicio de no ser incluidos en la nómina correspondiente.

A n u n c io  d e  p e n s i ó n  d e  v iu d e d a d  

D “ Juana de Osátegui, viuda del socio D. Manuel Ruiz 
Salazar, solicita pensión de viudedad. 2

Lo que se publica para los efectos del Reglamento. 
Madrid 26 de Mayo de 1882. — El secretario general, Es- 

tébaii Sánchez de Ocana.

V A R IE D A D E S

L A  E X P E D I C I O N  Á  Z A L D Í V A R
(A P U N T E S  D E  C A R T E R A ) (1)

Cuando recibí el B. L. M, que me invitaba á que asis­
tiera á la inauguración oficial del nuevo establecimiento 
balneario de Zaldívar, y leí un artículo publicado en el pe­
riódico El Dia, que también se me dirigió para suministrar­
me detalles sobre el programa de la expedición, presentí, 
como lo haría cualquier otro, lo plausible y magnífico de la 
obra.

Mi razonamiento era sencillo.
España, me dije, es un país donde sobran ricas aguas 

minerales y faltan buenos establecimientos. Asociar lo uno 
á lo otro es completar con los productos del Arte los de 
la Naturaleza para que resulte ese conjunto perfecto, esa

(11 E l deseo do publicar con la  mayor oportnuidad Ppeihlo nu recuerdo ds 
lúa impreaiones rcoibid.as duronte unuetra expodiwou i  Zaldívar, noe oblioi " 
da ro n iin a rü cu lo , y  OOP elealUo do laa iio taaw o tomamos al paeo, lo que,^ -  
arroUado conveuionlemcuto, requeriría una sorio de ajúculas. U o y ^ b  urémos 
como pupodioinnarioB y aplacarémos para e l numero iirdsimo el reproducir algu­
nos datos aootua do las euaUdados de las aguas.
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obra acabada que se llama en francés una gran estación 
balnearia. Esto debe haber sucedido en Zaldivar, porque 
no se concibe que ningún propietario gaste muchos miles 
de duros en llevar de Madrid á un extremo de'España una 
expedición numerosa, compuesta de personas ilustradas 
todas y científicas muchas, para enaeñarle.s alguna barra­
ca digna de rivalizar con los grandes establecimientos de 
baños que posee nuestro caudaloso Manzanares, 

y  acepté la invitación.

A las cuatro y media de la tarde del martes me encuentro 
ya en la estación del Norte. Sólo aquí puedo saber quiénes 
vamos. Buena gente; veo, de los compañeros de profesión, 
á Montejo, Aguinaga, Soraovilla, Díaz Benito, Escolar, 
Boira, Brebm, Menendez Tejo y Plaza, y en el departamento 
vecino al mió á Nieto y Serrano; la prensa médica la repre­
sentan Ulecia, Calatraveño, Cortezo y el que suscribe. Van 
ademas multitud de periodistas políticos: Moya, represen­
tante de El Liberal, y Pacheco, de algunos diarios de pro­
vincia. en el mismo departamento que Cortezo y yo; nos 
acompañan también senadores, diputados y  otras personas 
queno conozco: total, próximamente GO, que ocupamos hol­
gadamente, éun cuando no mucho, tres wagones de prime­
ra clase.

Silba por fin la locomotora, y el tren expreso se pone en 
movimiento. ;Adiós, Madrid!

Durante el trayecto, el Sr. D. Luis Felipe Aguilera, hijo 
de D. I-uis María Aguilera, director facultativo de las 
aguas de Zaldivar, no pura de recorrer uno y otro departa­
mento, haciéndolos honores... del tren á los viajeros. Es 
el director de la expedición y parece ser organizador inme­
jorable ; en una de las estaciones me presenta á su ya cita­
do señor padre, que dice desea conocerme personalmente, 
señor de edad algo avanzada, que lleva en .su cara el testi­
monio de una convalecencia y cuenta una gloriosa historia 
de médico hidrólogo. Ha sufrido hace poco de una albumi­
nuria, y, aunque muy delicado, viene afrontando las moles­
tias de un viaje por atención á los expedicionarios. Le 
acompaña y  cuida su bella y jóven hija, y permanece tran­
quilo en su departamento, en donde es visitado sin cesar 
por los compañeros de viaje. En Avila despachamos una 
espléndida comida. Bartolo — el dueño de la fonda — se ha 
portado como si su establecimiento estuviera en la calle de 
Alcalá.

En Miranda nos desayunamos.
A las diez y media llegamos á Bilbao, en cuya estación 

nos reciben el gobernador Sr. Pirala, el propietario señor 
Gortázar, que es un señor bajo y seco, de facciones muy mo­
vibles y enjutas, tez oscura, bigote escaso y rubio, un su­
jeto nervioso, que á todo atiende, que se escurre ágilmente 
por entre los resquicios de los grupos para acudir á todas 
partes, siempre obsequioso y simpático; nos reciben ademas 
muchos periodistas bilbaínos, entre ellos el apreeiabillsi- 
mo Sr. Leguina, director de El Norte.

Nos dividimos formando nueve grupos, que se reparten 
en diferentes hoteles ó fondas. Nieto y Serrano, Moya, Pa­
checo, Cortezo y yo fuimos destinados á la fonda Nueva.

A la una volvemos á reunirnos en el paseo llamado El 
Arenal y ocupamos cuatro tranvías, que nos han de llevar 
á Portugalete y Sauturce, marchando por la izquierda de 
la ría. Suenan los pitos, y la procesión de coches se pono

en movimiento, atraviesa el puente, sube la polvorienta 
calle de la Estación y sale de la heroica villa.

A medida queavanzamos, nuestra atención pasa á sentir 
un verdadero encanto; esto es más que magnifico, hermo­
so, ideal: bajo un cielo diáfano y on sol radiante so pierden 
en lontonanza los anfiteatros de suaves montañas que ar­
rancan de los lados de la ría; todas se exhiben frondosas y 
manchadas con retazos cuadrangulares de distintos verdo­
res, que forman gigantescos mosáieos por los cuales se ex­
tienden y se cruzan ñexuosos desde las cimas á las bases 
y se destacan fuertemente los senderos de amarillenta tier­
ra. La vegetación, rica, exuberante y variada, comprende 
desde los robles al jaral, desde las cambroneras á los cerea­
les ; es tan apretada y robusta que parece so nutre con el 
hierro que ocultan en sus entrañas los montes que viste, y 
que se junta para desafiar las inclemencias y volubilidades 
del tiempo. A la derecha, en un plano inferior al de la car­
retera por donde caminamos,"brilla la anchurosa ría que 
surcan profusión de barcos y vapores, luciendo sus cascos 
pintados de rojo, negro, verde y blanco; gran número tie­
ne .sus calderas encendidas, las cuales vomitan columnas de 
humo que se tejen y trenzan en la atmósfera formandote- 
nuísimas redes, que poco á poco deshace el viento; algunos 
entran, muchos salen, se cuentan uno, dos, tres, cinco, 
hasta once vapores que navegan pausadamente unos tras 
de otros; es una escuadra que ¡leva en sus vientres flotantes 
miles y miles do toneladas de mineral de hierro, que des­
cargan sobre ella esos curiosos tranvías aéreos y esos in­
terminables rosarios de wagones que avanzan por encima 
de plataformas, atraviesan el camino sobre nuestras cabe­
zas y se vacian con estrépito en las bodegas de los barcos 
atracados á la orilla.

Cuando hemos andado algunos kilómetros, lacen ya toda 
su magnificencia varias vegas, entre ellas, las de Bilbao y 
Baracaldo, son hermosísimas, y  aumentan su belleza los 
pueblos, caseríos, palacios, barriadas, alquerías, ei-mitas, 
anteiglesias, torres, hoteles, estaciones, apeaderos, fábricas 
y  establecimientos de mil clases que las esmaltan por to­
das partes, á lo largo de la ría,'en las vertientes de las mon­
tañas , sobre las altas cumbres y en lo hondo de los desfi­
laderos; aquí nos dejamos una verja elegante, tras de la 
cual se contempla un jardín muy cuidado; un poco más 
allá se ve la torre de Portugalete, de estilo del Renacimien­
to, que tiene desportilladas sus aristas y derruida su cúpula 
de piedra por las bombas de la guerra civil; detrás de ella 
un chaleau moderno con muchas líneas y muchos salientes 
y entrantes, rematada por caprichosas monteras de negra 
pizarra, mientras que más allá resalta escandaloso, entre 
un puñado de árboles, el color rojo de las tejas cocidas que 
cubren una sencillísima casa, en cuyos muros blanquísi­
mos apenas si se perciben algunas ventanitas... Al otro la­
do de la ría hay un insignificante puenteeillo, que atestigua 
no es necesraio tener mucha materia para llegar á ser muy 
célebre, es el puente de Luchana. Se ven los pueblos de 
Olaveaga, Desierto, Baracaldo, Portugalete y  Santurce. 
que pregonan el orgullo de su distinguida posición; de 
vez en cuando asoman por entre cañadas las altas chi­
meneas de los grandes hornos, afiladas, esbeltas, con sus 
remates abrasados por el fuego y cnlotados por ese humo 
que arrojan en competencia con las cliimeneas de los va­
pores...

Supone este paseo un cuadro sublime de la vida ac­
tual, un poema consagrado á las más grandes conquistas 
del siglo; la agricultura levanta su representación sobre 
esas fértiles vegas y sobre esas faldas surcadas hasta la 
cumbre por el arado, miéntras que la industria y el comer­
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cío se exhiben formidables en esas infinitas escuadras desti­
nadas al trasporte, en esos numerosos trenes que salvan las 
montañas, en esas fábricas y fundiciones que manchan con 
nubecillas el azul del cielo y en esos tranvías aéreos que se 
pierden de vista por las alturas y van en busca del mineral, 
y , por último, pregonan la riqueza y los placeres esas 
quintas y esos palacios que se tienden como una cinta de 
población de uno á otro extremo de la ría; aquí, la trepida­
ción de grandes arrastres, el resoplar de las válvulas de es­
cape, el pitar de los silbatos, el golpear de los hélices, el to­
que de las campanas y el disparo de lo's barrenos, el mo­
vimiento de coches, los trenes y vapores, el olor á carbón 
de piedra... todo produce honda conmoción en el espíritu y 
le obliga á entonar un canto de admiración á lo más noble 
y á lo más sublime que puede haber, al cuadro de la Natu­
raleza, engrandecido con la apoteosis del trabajo.

En Santurce saboreamos un refresco , que se nos sirvió 
en la terraza del hotel que da vistas al mar Cantábrico.

Atravesamos la ría y visitamos el suntuoso hotel y casa 
de baños de las Arenas-

Todos bajamos á la playa para saludar las olas; algu­
nos recibimos en nuestras botas el choque suavísimo de las 
aguas.

Por la noche asistencia al teatro. Una estudiantina... mu­
sical da un concierto, de ejecución realmente notable.

En la mañana del juéves nos volvíamos á reunir todos, á 
las ocho, en la estación de Achuri, de donde parte el tren de 
hilbao á Duxango. Mástiles que ondean ñámulas y ban­
derolas la visten con festivales galas. Los expedicionarios 
han aumentado su número hasta sumar más de cieuto. 
Las autoridades de Bilbao, el gobernador á su frente, la 
prensa y otras altas representaciones se juntan á nosotros 
y ocupamos una larga fila de sencillos pero alegres coches 
corridos.

Entre los expedicionarios vienen también muchos com­
profesores de Bilbao y el distinguido médico de los baños 
de Elorrio, tír. Hernández.

El tren se pone en marcha, describe fuertes curvas y co- 
niieuza á cruzar paisajes de inefable belleza: el cielo está 
gris y se percibe una fragante humedad en el aire.

Esta tierra carece de rival: sus prados, sus bosques, sus 
huertas, sus caseríos, sus cordilleras... entusiasman ál más 
exigente paisajista. Es la misma naturaleza de Guipúzcoa,' 
pero más hermoseada, tan bella como la de Pontevedra y de 
A.stúrias en sus paisajes más hermosos. Poco después de 
salir de la estación atravesamos un verdadero túnel de ár­
boles; más tarde, á derecha é izquierda, bosques cuya som­
bra no profanan los rayos del sol. Bu un breve trayecto de 
32 kilómetros cruzamos sobre los rios Nervion, Ordu- 
ña, Durango y Arratia; vamos dejando á los dos lados 
pueblos y anteiglesias de poética disposición. AI pasar 
por Bedia nos enseñan la casa del Sr. Gortázar, en don­
de disparan salvas. Después vemos el puente, el pueblo y 
la iglesia de Lemona; por fin, el célebre Amorevieta.

La entrada en Durango resulta triunfal.
La banda militar del regimiento de Toledo sacude el aire 

con estrepitosa marcha; surcan despacio multitud de cohe­
tes, retumban formidables los chupimzos, voltean alegres 
las campanas y nos recibe con entusiastas gritos un pueblo 
que se agolpa en el anden. Todos abandonamos los coches, 
sintiendo estremecerse nuestros nervios con un escalofrío 
de entusiasmo, al tiempo que el sol rompo la niebla y baña 
de hermosa luz toda la campiña.

A la salida pasamos bajo un arco triunfa!, hecho de raí 
je, y que ostenta la siguiente bellisima inscripción :

La histórica Tavira saluda & las dipias autoridades é ilusi  ̂
viajeros que se diri¿en & la república de Zaldua 4 celebrar 
fiesta que honra & Vizcaya, á la merindad de Duranyo y ¡üi 
ble anfitrión D. Manuel Maria de Gortázar.

Muchos expedicionarios montan en los coches, que son 
escasos en número, por lo cual, miéntras éstos regresan 
por más gente, los vecinos de Durango se proponen distraer 
á los que nos quedamos con un juego de pelota.

El trinquete de Durango, bocho en el año 1787, es do silla­
res; sobre sus paredes han golpeado los pelotazos de tros 
generaciones, y nosotros presenciamos hoy los que le dan 
cuatro muchichos ágiles, que son los encargados de la 
partida.

Es lástima que la falta de espacio me prohíba describir el 
espectáculo que ofrecía el pueblo todo y loa expedicionarios 
presenciando la partida; hay detalles que no tienen precio: 
un respetable grupo de muchachos, todos con boinas rojas 
yazules, agrupados á la cabecera, el canto de Mochoco, vo­
ceador del juego, las apuestas, la agilidad sorprendente de 
las tiernas criaturas que jugaban, merecían presentarse con 
otro colorido del que yo puedo darle aquí.

Terminada la partida, visitamos la iglesia, y enseguida 
montamos en los coches que ya habían regresado, y nos 
dirigimos á Zaldivar, á la cual conduce una carretera de 
cinco kilómetros, hecha por cuenta del propietario de los 
baños.

Llegamos al establecimiento á las once, cuando se había 
celebrado ya el acto de bendición , y los concurrentes dis­
currían á su placer por todas las dependencias.

La posición que ocupa el edificio es agradabilísima; por 
ella podría éste servir de punto de reposo á los turistas si 
un destino más elevado no le hubiera destinado á servir do 
asilo terapéutico á los que sufren. Alzase en un valle que es 
lo suficientemente ameno, y las montañas á él más conti­
guas lo bastante suaves para proporcionar la alegría y el 
embeleso que suministrau el mucho espacio, la luz abun­
dante y una dilatada superficie de tierra; y lo suficiente­
mente estrecho para no perder la dulce ternura y melanco­
lía de los países montañosos.

A la puerta principal del establecimiento, primera que se 
distingue al terminar el último recodo que traza la carrete­
ra, precede un jardín cercado de una verja; por detras, en 
el lado opuesto, y sobre un reducido valle, la vista se re­
crea con una grata alameda, parque y otro jardín, en donde 
existen una bonita ría con repetidos salios de agua y peque­
ñas cascadas, isletas, kioscos y cenadores que invitan al pa.r 
seo y á la distracción, para lo cual existen esquifes, colum­
pios y varios aparatos de juego.

El edificio, bajo el punto de vista arquitectónico, resulta 
menos monumental que los de Santa Agueda y Alhama, 
pero es de un gusto y elegancia sobresalientes; es notable 
por su espaciosidad y decorado la sala de descanso, y de 
gran lucimiento las salas de juego para billar y tresillo, ga­
lería de ventas, con puestos de muy delicado gusto para el 
despacho de baratijas y recuerdos, entre cuyos productos 
figuran principalmente los trabajos de hierro damasquina­
do de la celebrada fábrica de Eibar.

La instalación de aparatos hidroterápicos no debe rese­
ñarse; baste decir que es la mejor, la más completa, la 
más brillante de cuantos establecimientos minerales tiene 
España, y no dudamos en asegurar que rivaliza con las quo 
existan en los más afamados establecimientos del extran­
jero. No cabe nada mejor; hay alli una verdadera opulencia, 
ó quo so hace comprensible con sólo decir quo el establecí-
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miento aparece dividido en dos grandes instalaciones bal­
nearias, derecha é izquierda del edificio, para que ambos
sexos puedanestarperíeetanienteseparados, en términos de
que la coquetería femenina encuentre satisfechos hasta sus 
mas escrupulosos miramientos. Los cuartos de baños, pa­
ra tres clases de servicios, tienen unos horarias particulares 
en la puerta, que señalan el tiempo del baño con mecanismos 
especiales'. Eecorremos las salas de duchas, que existen de 
todas las formas conocidas; las piscinas de mármol, los ga­
binetes de inhalación y salas de pulverizaciones; el departa­
mento de las máquinas do vapor, que elevan el agua á los 
depósitos, y en donde so admira su mecanismo y reparto de 
tuberías, que conducen las aguas á puntos diferentes: en 
todo reina el lujo y la inteligoucia-

Es indudable que esto debe resultar necesariamente bue­
no: el Sr. Gortázar ha realizado su obra como estas obras 
requieren ser acometidas. Al tomar el Sr. Gortázar en pro­
piedad el antiguo establecimiento y disponerse á construir 
uno nuevo, lo primero que hizo fue recorrer otros estable­
cimientos extranjeros, acompañado de un arquitecto. Don 
Severino Aebúcarro.y deuuingeniero, D. José Luis de Tor­
res. Con los conocimientos adquiridos, y bajo la dirección 
en la parte médica del Sr. D. Luis Muría Aguilera, se hizo 
á todo gasto la nueva instalación, que resultó sobresaliente, 
como no podía menos de resultar.

Logra cautivar la atención de todos el tradicional mrresev., 
que más que una sencilla danza parece un solemne acto pú­
blico de notoria significación, al cual se deben todas las 
personas como en testimonio de respeto alas viejas costum­
bres del pueblo vasco. Por k  noche baile y concierto de zort- 
cicos en el gran sa'on del establecimiento. A 1as diez cena 
suculenta, en la cual lee el Sr. Aguilera, hijo, un telegra­
ma de saludo y felicitación dirigido al propietario por todos 
los diputadosy senadores vascongados residentes en Madrid.

A la una pasamos al comedor. Le forma un espacioso sa­
lón, terminado en hemiciclo por un extremo, en cuyas pa­
redes se abren profusión de rasgadas ventanas, que corres­
ponden al campo y  dan entrada á una espléndida luz: el 
decorado armoniza con el de todo el edificio.

No debo extenderme en muchos detalles sobre este ban­
quete: fue digno del anfitrión y del establecimiento. Los 
comensales nos aproximamos á doscientos. Ahí va el menú 
para que lo lean los que gusten curiosear los detalles de es­
tos refinamientos gastronómicos,

«■Consommé imperial.—Potage bisqué. — Petites bou- 
chees á la Monglase. — Merlán sauce tartare. — Filets de . 
biEuf aux truffes. —Boudines a la Richelieu. — Punch au 
Champagne. — Asperges sanee holandaise. — Poulardes du 
Mans. — Croute a l’ananas. — Glace a la vainille. — Biseuits 
glaees. — Deaerts assortis.» — Café. —Vinos: RLin, Made­
ra, Oporto, Jerez, Burdeos, Champagne, licores variados, 
etcétera.

Al derramarse el Champagne por las copas comenzaron 
los brindis, que inició el Sr. Gortázar y prosiguen otros 
muchos comensales, hasta el número de 2~. No debo ocu­
parme de ellos, porque me obligarían á insoportable difu­
sión. Sólo diré que las autoridades, los representantes del 
país en el Parlamento, los de la prensa local y madrileña..., 
todos los que aquí significau algo notable, alzan su voz para 
L-ülebrar la obra del Sr. Gortázar, para aplaudir su patrio­
tismo, manifestado por grandes esfuerzos destinados á au­
mentar la riqueza y los atractivos de su región natal.

Délos representantes médicos, brindan, y arrancan justos 
aplausos, Aguilera, Nieto y Serrano, Somovilla, Ulecia, Ca- 
latraveño y Cortezo, y La.sta creo que algún médico de Bil­
bao. El Sr. Aguilera, hijo, resume con fogosa y brillante 
elocuencia aquel ramillete de pequeños discursos.

Terminado el banquete, los comensales se desparraman 
por los paseos y arboledas. Algunas parejas de los natura­
les del país organizan bailes al toque del silbo y el tamboril.

En la mañana de hoy, viérnes, parten los coches de Zal- 
dívor y conducen los expedicionarios á Durango, en donde 
nos recibe una Comisión del Casino, que nos invita á vi­
sitar su domicilio, y nos obsequia con pastas, dulces, vinos 
y licores. Poco después abandona ya el tren la estación, al 
mismo tiempo que retumban estrepitosas descargas y se 
remontan por el aire multitud de cohetes. Vuelven á con­
templar nuestros ojos el mismo bellísimo paisaje que ad­
miramos ayer, y por fin entramos en la capital á las once. 
Nos separamos y decidimos reunimos dos horas más tarde 
en el Arenal, para salir á visitar las minas. Se conviene en 
que cada cual entregue escrita alguna impresión ó un pen­
samiento sobre motivos del viaje para publicar en aquel 
mismo dia un número d« honor. El distinguido Sr, Legui- 
na se encarga de recoger las cuartillas, que publicará en su 
periódico El Norte.

Mientras que nuestro director D- Matías Nieto se dirige 
á la Estación para regresar á liladrid, muchos, y yo entre 
ellos, avanzamos por el tranvía de Portugalete y Santurce 
en dirección á las minas de Somovrostro.

Al llegar al descargadero de los wagones de la mina La 
Orconera, abandonamos el tranvía y subimos ála línea férrea 
que procede de las montañas. Vimos la operación de descar­
gar el mineral en la bodega de los vapores. L-ua larga fila de 
wagones se detiene á cierta distancia de la plataforma que, 
apoyada en robusto andamiaje, avanza sobre la ría; se ade­
lanta uno de aquellos cargados, al propio tiempo que el ya 
descargado retrocede, cambia de vía y marcha al encuentro 
de los que están vacíos. El wagón, repleto de mineral, for­
ma una caja, con dos compuertas inferiores por suelo. Lle­
ga al lugar apropiado, se fija, se abre el fondo, y el mineral 
de hierro, al través de un ancho conductor de madera, se 
precipita directamente en el depósito del barco. K.sta ma­
niobra es de una sencillez y brevedad sorprendentes.

Montamos en un coche enganchado á los wagones ya va­
cíos; funciona la locomotora, y nos lanzamos al través de 
montañas en dirección á las minas. Esta línea que recorre­
mos, destinada sólo á la explotación minera, comprende uu 
trayecto de 16 kilómetros y ha costado 40.000.000 de reales; 
BUS túneles abiertos en la roca, sus terraplenes y lo abun­
dantísimo y excelente de su material, acusan la grandísi­
ma importancia de la explotación. Bilbao lanza sobre los 
barcos ingleses montes de hierro; se calcula que, en el año 
actual pasará de 3.000.000 de toneladas la exportación mine­
ra, la cual deja para la provincia un beneficio que excede 
de 28.000,000 de reales.

Después de recorrer el trayecto ya dicho, y de eruzur. 
otras várias líneas férreas destinadas á igual explotación, 
el mismo tren se pierde en el interior de la m ina, salva un 
ligero túnel y sale á una extensa plaza, en donde numer osas 
bandadas de’ operarios trabajan á cielo descubierto la ex­
tracción del mineral. La montaña, desgastada por el cen­
tro, presenta como un inmenso circo, ocupado antes por 

I centenares de miles de metro.? cúbicos de mineral que han 
I sido arrancados; el color rojo-pardo de la lien-umbro nativa
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mancha todas las partes de la m ontaña, vése á grandes 
elevaciones y profundidades, y atestigua la rica, la inmen­
sa, la opulentísima cantidad de metal que aqui existe.

Salimos de esta explotaeion, atravesamos otras, y Inégo, 
tendiendo la vista por los llanos y montes de enfrente, pu­
dimos contemplar con detenimiento todo el teatro de la 
guerra donde se desarrollaron los célebres sucesos del sitio 
de Bilbao. Multitud do compañeros de expedición, el Sr. Gor­
tázar entre ellos, explican una y otra vez, hasta querer des­
pertar una saciedad que nunca llega, los movimientos y po­
siciones de ambos ejércitos. Allí está la ermita de San Pe­
dro Abanto, con su monte correspondiente, y la de Santa 
Catalina; allá Serantes; en aquel llano, el grupo de casas, 
llamado las Carreras; en aquel otro grupo de cosas fueron 
heridos üllo y Radica; por aquí, detras de los montea que 
ocupamos, hizo su movimiento Concha para presentarse 
cerra de Bilbao-..; de todo esto nos enteramos con singu­
lar afan; evocamos ante aquel escenario, boy alegre j risue­
ño, lleno sólo de frondosidad y atronado con el silbido de 
las locomotoras, los personajes que los lim a b an  entonces, 
las trincheras y campamentos por do quiera desparrama­
dos; sentimos el fuego de la fusilería, la bronca reperension 
de los cañones, el movimiento de las grandes masas, y 
después, arrastrados por este contraste, hacemos juicios 
comparativos entre las conquistas de la paz y las de la 
guerra.

Regresamos á pié á la estación del ferro-carril provin­
cial, donde nos aguarda un apetecible lunch, y donde des­
cansamos. Mientras otros comen y beben y hablan, yo co­
mo, bebo y pienso sobre tanta impresión como me ha con- 
movidoen esta visita, y tanto objeto como se despliega aun 
ante nosotros. Las montañas herrumbrosas, cuajadas de 
líneas férreas, por donde corren con estrépito y sin des­
canso largas filas de wagones, cadenas interminables de 
inmensos depósitos repletos de mineral, que salvan los ter- 
i-aplenes, se desvanecen en la oscuridad de los túneles, lle­
gan á los bordes do los vertederos y se descargan con es- 
truendo y con sencillez pasmosa; los cables tuertes, que se 
pierden en número respetable á lo lejos, y van de montana
en montaña saltando abismos y cañadas, montados sobre
firmes armaduras ó tinglados de maderas para mantener en 
curioso viaje á centenares de cubos repletos también del mi­
neral que descargan siempre en los vapores ó en las fábri­
cas; lU  montañas de tierras férreas que se arrancan de un 
punto y se trasportan á otro, formando inmensos vertede­
ros de un color rojo-negruzco, cordilleras que parecen por 
su negrura debidas á irrupciones volcánicas; los miles y 
miles de operarios, grandes y pequeños, hombres y muje­
res, rojas, la cara y las manos, rojo el pantalón y el pecho, 
todos ellos del mismo color que el mineral que arrancan y 
vierten á espuertas sobre las innumerables carretas tam­
bién rojas que llevan los bueyes, rojos también, formando 
uua población laboriosa, inquieta, extraña, incomprensible 
que tiene la fortaleza del metal que explota, que funciona 
con un automatismo fantástico, como si fueran aquellos 
organismos máquinas labradas con el mismo material del 
suelo, y dotadas do unas fisonomías rubricadas por los vo­
lantes,’y con unos ojos que parece brillan con el fuego de 
las locomotoras; los pueblos y caseríos, escondidos al pie de 
las faldas ó desparramados sobre las laderas de los montes 
donde vive esta gente; la explosión de los barrenos que re­
vientan haciendo volar con grandes estallidos la roca; los 
•sonidos de bocinas que dirigen las faenas, el gruñido de las 
carretas que hormiguean por todas partes y marchan con 
escandalosos rozamientos, y otra vez el tren, siempre el tren, 
y los arrastres sin descanso que llenan el ámbito y los sen­

tidos y el alma con la tremenda expresión de sus potencias 
industriales.

Montamos de nuevo en el coche, que nos conduce a la re­
nombrada fábrica de hierro de Baracaldo ó fundición del 
Sr. D. Gabriel Ibarra,

■ En la puerta principal nos recibe con suma cortesía el 
propietario, un señor algo bajo, grueso, de facciones redon­
das v simpáticas, de bigote espeso, recortado y néveo. Nos 
recomienda entremos pronto á ver sangrar el homo, una 
operación digna 'de los talleres de Pintón, Allí está el hor­
no, que lanza al espacio una eievadísima y gallarda chime­
nea. Abren una portilla que hay á poca distancia del suelo, 
y se precipita al exterior una materia pegajosa ¡ un rio de 
metal tundido de un rojo al blanco, ehi.speante, luminoso, 
con irresistibles destellos de calor; la masa glutinosa cae a 
una especie de reguera, se desliza por canales trazados en 
el suelo, y comienza á distribuirse por unos moldes, mejor 
aún por unos anchos surcos practicados en arenoso lecho.
De vez en cuando, por otra portilla superior, se escapan de 
pronto fuera del horno inmensas y fuertes lenguas de lla­
mas azufradas, que culebrean y se retuercen, deslumbrando 
la vista con intensa claridad, y azotan con ardorosos gol­
pes de aire abrasado el rostro; dos operarios, dos especies 
de cíclopes arrojan por la portilla paletadas de tierra y 
ahogan las llamas, conjurándolas á permanecer en los 
abrasados recintos del horno; desaparece luego su azufrada 
claridad, y vuelve á recoger la vista la hemorragia del hor­
no, que prosigue perezosa, pero sin descanso, arrojándolos 
grandes masas glutinosas, cuyo deslizamiento apresuran 
varios operarios con largas tablas que hunden en el metal , 
por un extremo. A los pocos minutos, la ola ardiente ha ga­
nado ya tres, cuatro, cinco órdenes de surcos; el suelo pa­
rece un baño de metal fundido, un charco donde hay 20 to­
neladas de hierro dulce y sobre el cual so hubiere colocado 
una reja negra, paulatinamente el aliento irresistible que 
despide, tostando nuestra cara, nos ha hecho ir retrocedien­
do paso a paso, y todavía, desdo una respetable distancia, 
seguimos admiraudo el interesante cuadro del suelo infla­
mado, Los operarios empiezan á desparramar encima paleta­
das de tierra, se oscurecen los surcos centelleantes, y nos 
vamos de aquol sitio en donde se forman los lingotes. _

A los pocos pasos contemplamos otra operación no me­
nos hermosa. De la portilla de un horno salen masas siem­
pre al rojo hlniico y del mismo metal: son las bolas pegajo­
sas centelleantes, abrasadoras, que recogen, cual diamante 
un engarce, copas de barras de hierro, montadas sobre 
un carretón. Un operario, sucio, de negra tez, desarrapado, 
sudoroso, remangada la camisa, al aire el velloso pecho, 
otro cíclope de aquel taller, arranca veloz tirando del carre­
tón corre con ímpetu vertiginoso y deposita su masa entre 
las piezas de un martinete; funciona éste, y sacude con sus
martillos-pilones tremendos porrazos; golpea y aplasta la
masa, que protesta contra aquellos irresistibles estrujones, 
escupiendo nubes de chispas en todas direcciones; no impor­
ta, el martinete golpea y golpea sin descanso, el edificio re­
tiembla, y la masa se enrojece y estira liasta convertirse en 
barrote; de alli la cogen tuertes tenazas manejadas por los 
obreros, y la lanzan entre los cilliidros laminadores; la bar­
ra se escapa y pasa al otro lado sufriendo el martirio de la 
presión, y siempre vomitando chispas; vuelve a pasar de ade­
lante á atras, de uno en otro surco, rápida, veloz, luminosa, 
ardiente, y contal prontitud se mueve que parece una arista 
de fuego enroscándose como furiosa serpiente á los cilindros, 
un momento más, y la lámina, lurga. prolongadísima, ha 
pasado por la sierra y es arrojada al suelo convertida en del­
gadas cintas de hierro: el fleje está hecho.
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No prosigo con más descripciones: tendría para mucho 
tiempo si hablara de las forjas, máquinas de vapor, etc., que 
aquí hay. Siempre, acompañado del atentísimo Sr. de Ibar- 
ra , visitamos todos los hornos y talleres. La importancia 
de esta fábrica la pregona su reputación europea; tiene más 
de 1.000 operarios.

Se dice que en Bilbao hay várias semejantes.
A. la salida nos obsequió el propietario con otro delicado 

lunch ¡tercero del día de hoy).
A las diez nos reuníamos en las oficinas de £ l Norte. Un 

lunch m iís jú  recibo de ejemplares del número de honor que 
contiene 57 firmas.

Por su brevedad y delicadeza reproduciré el pensamien­
to del Sr. Nieto y  Serrano. Dice asi:

«El mayor de los bienes es el que armoniza el bien abso­
luto y el bien relativo, el universal y el particular, y á esta 
categoría debe pertenecer la fundación del balneario de 
Zaldívar.

«El trabajo es la fórmula de la salvación en el orden de 
las cosas humanas, como la cruz del Redentor es el símbo­
lo de la salvación en el órden de las cosas divinas.>

Es ana colección que contiene de todo; se conoce que es­
tá escrita con lápiz.

A las diez á saludar al Sr. Gortázar á quien obsequiamos 
con una serenata. Quinto lunch.

Sábado, por la mañana, visita á las escuelas municipales, 
que nos parecen buenas, y  al hospital, que nos parece de­
testable.

.á. la una, salida para Madrid. Vivas, ofrecimientos y 
abrazos en la estación.

Gratitud: se la debemos profunda por sus exquisitas 
atenciones, ademas de loa Sres. Gortázar y Aguilera (padre 
é hijo), á loa Sres. D. Fermín Herran, Leguina, Ibarra (pa­
dre é hijo), D. Guillermo Goitia, ingeniero-director del fer­
ro-carril de Triano, D. Guillermo Gilí, director de la mina 
l a  Orconera, D. Francisco Uruburu y D. Pascual ühagon, 
ingenieros, al diputado provincial Sr. Murga, al Casino y 
Ayuntamiento de Durango y á otras muchas infinitas per­
sonas, cuya enumeración quizá fuese tan pesada para el lec­
tor como sería grata para el que esto escribe.

A ngel P ulido.

GACETA D E .L A  SALUD PÚBLICA

Estado sanitario de Madrid.
Observaciones meteorológicas de la semana. — Al­

tura barométrica máxima, 710,72; mínima, 703,92; tempe­
ratura máxima, 29°,7; mínima, 9.“,9. Vientos dominan­
tes, SO., ONO. y NO.

Los padecimientos agudos del aparato digestivo siguen 
revistiendo ia forma que en las semanas anteriores habían 
presentado, siendo por tanto frecuentesloscatarros gástricos 
febriles, las gastritis, las gastro-enterítis, los cólicos por 
indigestión y las neuralgias intestinales. Entre las enfer­
medades del aparato respiratorio, las bronquitis, bronco- 
pneuraonias y pleuritis han sido las más frecuentes, com­
parativamente con las pneumonías fibrinosas, las laringi­
tis y las pleurodinias. Los reumatismos agudos siguen 
siendo ménoa frecuentes, y  las fiebres eruptivas é intermi­
tentes más benignas.

Comunicados.—Hemos recibido dos, apropósito del ar­
ticulo La agonía de una secta, uno firmado por ct Sr. D. Juan 
Acosta,-presideote de la Sociedad Dosimétrica, y el segundo 
por el Sr. Cuevas Caracuol, el dueño de la botica depósito 
ceutrnlde los tubos.

No publicamos el primero porque no creemos haber inju­
riado ui al firmaute, ni á la socied.nd que preside; y no pu­
blicamos el segundo porque se limita á decir que si su bo­
tica estaba llena de polvo se debia á una obra inmediata.

Por io demás: ^uod scrípsi, scripsi.
Ju n ta  d irectiva . — La junta directiva de la Academia 

Frenopálica lispoñola ha quedado defluilivamente constituida 
del modo siguiente: presidente honorario, Dr. Rsquerdo: pre­
sidente efect'vo, Sr. Tolosa Lalour; vicepresidente I.*, se­
ñor Saenz Gómez; id. í  ”, Sr. García Olii.spo; secretario gene­
ral, Sr. Soler; viccsecrelario. Sr. García López; secretario de 
actas L", Sr. Perez del Rio; id. id. Sr. Perez Ordoyo; te­
sorero. Sr. Campos; contador, Sr. Izquierdo; vocal l.^, señor 
Cantero; id. 2.*, Sr. Viejobueno.

L a  c iru jia  en  Pom peya. — Todos los qno han visitado 
las ruiníi.s de Pompeya recuerdan sin duda la casa del Cfru- 
jano, y todos saben que se llama usj por los muchos instru­
mentos de cirujia y de obstetricia que en ella se han encou- 
trndo al hacer las excavacioues. y del estudio de estos ins­
trumentos resultan las siguientes conclusiones: Hn dicha 
colección, encontrada en casa de un sólo individuo, pocas ó 
ninguna pieza se eucuentra que no tengamos hoy, existiendo 
en ella casi lodos los instrumentos de un buen cirujano de 
provincia.

Tal es lo que resulta, y teniendo en cuenta que Pompeya no 
era uiia ciudad de primer órilen, sino un simple inonicipio 
de importancia con respecto á Ñapóles, puede decirse que en 
aquel momento, y sin duda bajo la inlluencja de las escuelas 
próximas de l.a gran Grecia, la cirujia gozaba en Pompeya de 
una consideración tan grande, bajo el punió de vista cientí­
fico, como lu que tiene hoy en las pequeñas ciudades de 
Francia.

N ueva Asociación. — El ilustrado profesor de la Uni­
versidad central. Dr. D. Juan Vilanova y Fiera, ocúpase ac­
tualmente en estudiar las bases de una «Asociación hispano- 
portuguesa para el progreso de las ciencias», á semejanza do 
las que existen en Francia, Inglaterra y otros países. Según 
parece, el Sr. Vilanova ha comunicado su pensamienlo á los 
Sres. Cánovas del Castillo, Pedregal y Arrillaga (presidente, 
vicepresidente y secretario respectivamente del Ateneo de 
Madrid), los cuales han acogido la idea con entusiasmo.

Otro caso de crem ación. —Anuncian los periódicos que 
el jiiéves último debió verificarse la croinaciou de! cádaver 
del célebre general ilaiiauo Garibaidi, en la misma isla de 
Caprera, donde ha fallecido, según el testamento dispone. 
Después se depositarán sus cenizas en una urna de pórfido y 
se colocarán debajo de una acacia en el sarcófago donde se 
hallan los restos de su hijo.

P royecto  de m anicom io.—La Diputación provincial de 
Oviedo proyecta construir uo hospilal-mauicomio. P.ara aten­
der á los gastos que éste producirá, se ha presentado en el 
Coagreso una proposición de ley autorizando á aquella Cor- 
poraciou para cuajenar en pública subasta el convento de 
San Francisco sito en tlicba capital.

Tom a de p o sesió n .— El sábado 3 del corriente, á las 
cinco de la larde, celebró una solemne .«esion el Cuerpo fa­
cultativo de Beneficencia provincial de Madrid, con objeto de 
dar posesión do su cargo de decano al Sr. Capdevila, nom­
brado para .sustituir al Sr. Arce y Laque, que ha pasado á 
ocupar la vicepresideucia del Consejo provincial de Higiene.

En dicha sesión, y de.spues de una sentida de.spedida del 
decano saliente, expuso el entrante el programa de sus actos, 
inspirado en los .sentimientos de rectitud que hablan guiado 
á su antpcesor é iuformailo por el criterio del progre.so ciea- 
tilico que distingue á la generación médica actual. Los se­
ñores Gástelo y Esquerdo, á nombre del citado Cuerpo, ma­
nifestaron el profuudo sculimienlo con que éste veia ia salida 
del Sr. Arce del puesto que tan dignamente había ocupado, 
y la salisf.'tcdoo con que recibía ni Sr. de Capdevila, asi por
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sus antecedentes y  cualidades personales cuiinlo por los 
propósitos que había manifestado. Finalmenle, h propuesta 
del Sr. Espina (D. Pedro), se acordó |)or unanimidad un voto 
degracia.s para ambos decanos.

Terminado este acto, tuvo lugar en Ig fonda de Los dos Cis­
nes e\ banquete con que habla acordado obsequiarles dicho 
Cuerpo. Llegada la hora de los brindis, se repitieron las pro­
testas de afecto liácía tan distinguidos jefes, reinando una 
gran satisfacción en este acto, que se prolongó hasta las doce 
de la noche.

V e n g a n  C o n g r e s o s .—Según leemos en un periódico 
de Barcelona, en un banquete con que los alumnos de la cá­
tedra libre de frenopatia obsequiaron á su maestro Dr. Gioé. 
se expuso la idea de convocar un Congreso frenopático espa­
ñol en aquella ciudad, ofreciendo el Dr. Ginó un premio de 
mil pesetas para la Memoria que, presentada en dicho Con­
greso, trate mejor del aldiolisino moral, en sus relaciones 
con el Código penal de España.» Los alumnos Sres, Salano y 
Viladecans ofrecieron, el primero un accésit de 500 pesetas, 
y el segundo otro de i 25 pesetas. Según dice el mismo colega, 
se noiisbió una comisión para llevar á cabo dicha idea, com­
puesta de los Ores. Giné, Galceráñ y Itivas (que componen el 
cuerpo facultativo del manicomio Nueva-Helen) y de los 
alumnos Sros. Loporta, Llansó, Azcarreta, Rodríguez, Gela- 
berl y Millares

A I fin . — El Sr. Abascal ha dispuesto que en la parte Este 
del Beiiro, y frente al Hospital de Niños, se abra una puerta 
que facilite la comodidad de ir de uii punto á otro con me­
nos calor y más agrad.iblcineate.

Daiiio.s las gracias al dignísimo compañero y alcalde de 
esta corle por haber atendido los ruegos de la prensa, abrien­
do esa puerta que ha de facilitar grandemente el acceso al 
mencionado hospital.

¿ L ib re  ó  r e g la m e n ta d a ? — Pronto va á celebrarse en 
París un Congreso, cuyo objeto es delerm iaar si debe dejar­
se á la prostitución en plena libertad ó deberá estar regl.a- 
mentada. El Cuerpo médico belga, reuoido para discutir los 
medios de combatir la sililis, ha adoptado por mayoría la 
inscripción, la vigilancia y un.i inspección médica más se­
vera do las mujores qne se entregan á la prostitución. Ue 
presumir es que en el Congreso parisiense se adopten análo­
gas resoluciones , m as. después de todo, el mal que se per­
sigue quedará en pié, ycrecicndo á medida que el libertina­
je aumente. No halda muy en favor del sistema generalmen­
te adoptado do la inscripción y los reconocimientos el hecho 
de no dism inuir las afecciones silihlicas y de suscitarse con 
tal motivo, en casi lodos los Congre-os de higiene, la propia 
cuestión qu e  ahora se trata de ventilar una vez más.

G as r ic o .—Este nuevo g.as, obtenido por el petróleo é in ­
troducido há poco en nuestro país por la Sociedad do alum­
brado en España y Portugal, domiciliada en Barcelona, aca­
ba de ser instalado en la importante villa de Palafurgell, 
siendo ya la tercera población que lo ha adquirido.

La in au g u rac ió n  d e  e s te  a lu m b ra d o  se  hizo ol 22 d e l p ró ­
xim o pasado  con  la so lem n id ad  c o n  q u e  se  a co s tu m b ra  en  
los a c to s  p ú b licos do  v e rd a d e ra  im p o rta n c ia . Al ob jeto  se  
CDContraron re u n id a s  com isiones d e  c a s i  todos los cen tro s 
c ien tílico s d e  C a ta luña, r e p ie se u ta o te s  d e  la p ren sa  de l P r in ­
c ip ad o  y  d e  M adrid, y  el c a p itá n  g e n e ra l de l d is tr ito .

No ha de tardar este flútilo en sustituir al antiguo, Interin 
sea un hecho práctico, no s o la luz eléctrica, sino hasta la 
manera de poder emplearse sin notable perjuicio de la salud 
pública.

Sabemos que la Compañía va á inaugurarlo pronto en el 
Ferrol y  en algunas otras ciudades de imporlnncia de la Pe- 
u insula, por lo cual le felicitamos, pues que se trata de la in­
troducción en nuestro país de un nuevo agente luminoso, que 
constituye un verdadero progreso pava la patria , haciendo 
votos ademas para que sustituya pronto al ga.s del carbón de 
piedra, que tanto deja que desear en las ciudades donde está 
establecido.

C o w -p o x  e x p o n tá n e o . — Según ya saben nuestros lec­
tores, en una vaca de su propiedad ha encontrado en Tórre­
la vega el Dr. Argutnosa el cow-pox, que lia inoculado en ter­
neras y  conserva cuidadosamente, logrando con el virus ob­
tenido los resultudos más satisfactorios, y  procurando di­
fundir tan precioso preservativo. Le felicitamos por su celo, 
prometiéndonos que m antendrá el virus adoptando las p re­
cauciones convenientes para evitar que se extinga. Tenemos,

pues, tres corrientes de buen virus vacuno en España, que 
importa mucho utilizar; el cow-pox descubierto en Armes, el 
importado en la Goruña por el diligente y digno fundador de 
aquel Instituto, Dr. Perez Costales, que so apresuró ú utilizar 
el recientemente descubierto en Frnucia, y osle que acaba de 
descubrir el Sr. Argumosa en Torrehivega. Y lodo esto, ade­
más del que se cultivaba hace años con grandísimo esmero en 
el Instituto de Vacunación del Estado, de diferentes proceden­
cias, hasta que ha sido reemplazado por el descubierto en 
Arroes.

O tra  v a c a n te .— A las seis vacaolcs de médicos titulares 
de distintos puntos de Filipinas, recieutemenlo provistas, se­
gún saben nuestros lectores, tenemosque agregar hoy his de 
las proviorias de Bolior y  Calainianes— también en aquellas 
islas — dotadas con t.OOO pesos anuales cada una. El concur- 
,so se declara abierto, como siempre, poi espacio do 6(l dias: 
las obligaciones de lo.s médicos son las propias que en otras 
ocasiones hemos indicado, y las solicitudes deberán dirigir­
se al Ministerio de Ultramar.

De desear seria que. pasado el plazo que so fija para p re­
sentar las solicitudes, no se tardara tanto como se tardó eii 
las últimas vacaules en hacer válidos los nombramientos.

P a n t ic o s a  y  U rb e ru a g a  d e  U b illa . —A la amabilidad 
de su  autor, el Dr. (’h. llauser, debemos un ejemplar de la 
Memoria que dicho señor leyó en el Congreso Médico de Se­
villa, estudiando comparativamente las aguas de Paiiiicosa y 
de Urberuaga de Ubilla, y sus efectos en los procesos lisió- 
genos. En dicha Memoria analiza el Sr. llauser los casos eii 

-que están indicadas unas y  otras aguas.
También hemos recibido un ejemplar de la Memoria publi­

cada sobre las aguas termales, azoadas y bkabornutadas de 
Caldas de Oviedo.

L a  v a c u n a c ió n  a n im a l e n  P u e r to -R ic o .— Según lee­
mos en el lloletin ílercanlil, de Puerto-ltico, la vacunación 
animal es ya un hecho en esa isla, merced á la iniciativa del 
distinguido e.specialista, estimado amigo nuestro y  colabora­
dor, rir. Sierra y  Garbo. Al efecto, la Diputación provincial ha 
votado en una de sus últimas sesiones una cantidad para la 
instaliiciou de un Instituto, y  una .subvención, por espacio 
de cinco años, para su soslenímieoío, debiendo el Dr. Sier­
ra sum inistrar cu cambio linfa necesaria para toda la isla, 
y obligándose ademas á girar una visita anual á lodos los 
pueblos de la provincia, con objeto do hacer las vacunacio­
nes. Celebramos en extremo que se vean compensados en 
alguna manera los desvelos y afanes de nuestro estimado 
amigo el Dr. Sierra.

L a  c a r n e  d e  c a b a llo . — La carne do caballo con.sumi- 
da en Puris ha sido la siguiente: en 1880, 9.012 caballos, 
30*asnosy  32 mulos; e n 'iS S t. 9.293 caballos, 349 asnos 
y 31 mulos. Dando por término 200 kilogramos de carne los 
caballos y mulos, y 80 los asnos, resulta que la población pa­
risiense consum ió'l.820.280 kiiógramos del nuevo alimento 
CQ 1880, y 1,882.250 en 1881, sin incluir eu esto el corazón, 
liigado, sesos, lengua, etc.

L a s  m u je re s -m é d ic o s  e n  R u s ia .  — Son muchas las 
mujeres que estudian medicina en Itusia. No bajan do 70 las 
que ingresan lodos los años en el Colegio Médico, siendo do­
ble el número de las (]UC se presentan. Los examiiiadore.s 
tratan  de contener este desbordamiento aumentando los 
gastos de examen y  haciendo más riguroso éste; mas el tor­
ren te  crece de dia en día. De las .591 mujeres que en la ac­
tualidad siguen nuestra carrera, sólo cuatro han resultado 
complicadas en sucesos políticos, y ninguoa de ¡as 281 qne 
han lomado sus grados, ni de las ’l32 que tienen autoriza­
ción para ejercer la medicina. En la guerra ruso'-lurca lo­
maron parte 22 doctora.®, y su abnegación fué tal que el di­
funto czar concedió condecoraciones á algunas de ellas.

En España, liasta la fecha solo tenemos noticia de dos se­
ñoras que hayan alcanzado el titulo de médicos.

E l g a b in e te  d e  c o n s u lta .  — El doctor ha .salido, peto 
no debe lardar en volver.

Esperando su vuelta, entra en su despacho un enfermo do 
distinción á ñn de celebrar c'onsulla antes que los demas.

El enfermo mira en derredor, y percibe en un rincón, en­
tre otros ornam entos aprojilados a¡ santuario, un esquclulo 
muy bien montado, que le iiace pensar lo siguiculc:

— ¡Diablo, quizás sea éste algún antiguo cliente dei doctor!
Y, por lo que pudiera suceder, toma la determinación p ru­

dente de marcharse.
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F u n d a d o r e s  d e  u n iv e rs id a d e s .  — I.ias univcrsiilades 
(jutí existen en España fueron funtindas: la de Barcelona por 
Alfonso V; la de Granndo, por Carlos I; la do la Habana, por 
el príncipe ele Anglona; la de Manila, por Felipe IV; la de 
Oviedo, por U. Fernando de Valdés, arzobispo de Sevilla; la 
de Salamanca, por Alfonso XI; la de Santiago, por el arzo­
bispo ü. Alfonso do Fonseca; la de Sevilla, por maese Rodri­
go Fernandez de Sanlaella; la de Valencia, por San Vicente 
i'errer; la de Vailadolid, por Alfonso IV; la de Zaragoza, por 
.luán !1 de Aragón, y la de Madrid, por doña Isabel II.

D e s te llo . — En una cai-la (]ue un monomaniaco ba escri- 
loa l Director del jVueüa-Bfíen, se leen las cinco siguientes 
peticiones, cuyo estilo revela que el enfermo no ha olvid.odo 
su profesión de abogado:

Salida libre y sólo á Barcelona ó donde quiera, de 
todos los domingos, jueves y sábados de cada semana basta 
mi absoluta y  dellniliva salida.

2. * Dinero para el bolsillo para cuanto me ocurra, hasta 
cinco duros cada mes, a cuenta del extraordinario de mi 
biinitia.

3. " Libertad plena de comunicación por escrito; reserva- 
<hi y ptiblica: conñdencial y de oBcio; legal y de exposición; 
de manifeslacion, recurso, queja, observación y  súplica.

i. “ Tenencia rea!, moral y legal de abogado y procurador 
de mi confianza que me delieodao, aquí dentro y fuero: con 
poder legal y  autorización plena.

j .  * plenísima libertad de visitar ¡i las autoridades y am i­
gos en Barcelona; conocidos y oficinas de provincia, territo­
rio , fuero, diócesis, distrito, ciencia, uegocios y convenien­
cias que yo e.'tiine.

Todo en autorización escrita con las firmas de ios dos se­
ñores directores, andador y Sociedad y los sellos del eslable- 
cimienlo, Sociedad y empresa de oficio para siempre, mien­
tras viva bajo su dirección de V. y  frenopático eslablecimien- 
lo; á que quedara á V. agradecido su S. S. Q. B. S. M.i>

L a s  c a r n e s  d e l p o r v e n ir .  — De un articulo que con 
este titulo publica en el último número del Boletín del Jnsli- 
iiilo .Medico Valenciano nuestro estimado colaborador y am i­
go Dr. Peset Cervera, entresacárnoslos dos siguientes pár­
rafos;

«Cuando todos nos convenzamos de que ios alimentos no 
,se cuecen en ¡a cabeza sino en el estómago, será admitida á 
lihre plática la carne de caballo. Otro tanto digo de la del as­
no, cuyo sabor recuerda al carnero y la liebre, y era reco- 
nienda'da por Plinio contra la tisis y ciertas afecciones cutá­
neas. l 'n  piirisien llegó á pagar 200  francos durante el sitio 
por un asno pequeño; y el ilustrado académico Sr. Llórenle, 
iierdido poco liá, convidó á sus amigos á saborear tan exqui- 
fila carne, que lleva el l*,79 por tOO de sustancias proteicas, 
al decir del Dr. Saenz-Diez.

))Como quiera sea, es lo cierto que ya Hipócrates declara- 
lía sana y nutritiva la carne del perro, y de gusto parecido 
n la del carnero, si bien Sabard Théobat, que la ha comido 
pii el Canailíi, la asimila á la del puerco. Su consumo es hoy 
exagenido. El capitán Swinburne cuenta que, en Casalnuo- 
vü, villa de las Dos Sicilias, con 4.000 babilanies. la comen 
lodo.s diariamente, lo mismo que sus vecinos del pueblo do 
l.cesR. íDesgvaciado el can ()ue se halle en la vía publica, 
porque es irrem isiblem ente devorado! Tal sucedió al renom­
brado perro del célebre sir \V. Hamilion. La carne de lobo 
parece ser más nutritiva y agradable al paladar.»

U n  d e d a l e n  l a  la r in g e .  — K.l Dr. Richard Jelley refiere 
oí caso de un niño de ocho meses que hacia vano.s esfuerzos 
liara respirar; estaba p.Uido, debilitado y se moria. lotrodu- 
rido el dedo eii la garganta, permitió apreciar que esUiba le­
vantada la epiglólis. mas no indico la presencia de ningún 
cuerpo extraño, liic.linada la cabeza del niño, y dándole pal­
madas en la espalda, se consiguió que arrojase al toser un 
dedal de cobre, que el Sr. Jelley supone que estarla encla­
vado en la laringe por su parle más estrecha, obstruyendo á 
este nivel el orificio glóüco.

P re m io  F o u rq u e t .  — El sábado 27 del pasado, á las 
cnalro de la tarde, y constituyendo el Tribunal el rector de 
la Universid.id, como presidente, y los Sres. Martínez Moli­
na, Lelamendi y Quijano, tuvo lugar la votación hecha por 
IOS misinos alumnos del segundo año do Medicina para adju­
dicar el premio do 3.0OO i s. anuales que. como se sabe, dejó 
el Dr. Fourquet para el alumno de Anatomía que, á juicio de 
sus mismos condiscípulos, lo mereciese, recayendo este año

dicho honroso premio en el aproveobadi.sinio joven D. Pon- 
ciano Ibañez y Díaz, á quien cordialmeute felicitamos.

L o c a l p a r a  l a  E x p o s ic ió n . —  Según nuestras noticias 
se ha autorizado al Colegio de Farmacéuticos de esta corte 
para que utilice la antigua estufa del Jardín Botánico de Ma­
drid, con objeto de instalar la Exposición Farmacéutica.

El ministro de L'llramar ha puesto á disposición del Cole­
gio el rico Museo de que dispone, y  otros centros oficiales le 
han brindado con su apoyo, habiendo concedido una sub­
vención, aunque no muy crecida, el Ayuntamiento de Ma­
drid y la Diputación provincial.

I.a Comisión trabaja sin descanso, y  en breve dará á luz 
una circular que aclare algunos puntos que han parecido os­
curos á algunos de los comprofesores que se proponen con­
cu rrir  al certamen que se prepara.

R e p a s o . — El dia 4.° de Julio dará principio el repaso de 
•a licencialuro que hace cinco años vienen dando, en casa 
del Exemo. Sr. D. Rafael Martínez Molina, los distinguidos 
profesores Sres. Sloker, ayudante por oposición de la cáte­
dra de Terapéutica, y el Sr. Mariani, médico de número, por 
Oposición, del Hospital de la Prince.sa.

D is p a ra te  n ú m e ro  q u in ie n to s .  — Copiamos de nues­
tro a|ireciab1e colega La Clínica, de Zaragoza:

«La Diputación provincial ¡oh perspicacia! ha decidido que 
sean hospicianos los que desempeñen las plazas de practi­
cantes del Hospital Provincial,

oEso mismo; la instrucción para tales cargos está de más. 
Y ai propio tiempo es preciso ahorrar unos cuartos para in ­
vertirlos en subvencionar ferro-carriles ó en conceder pen­
siones.

»¡Oh, la Diputación de Zaragoza!»

E l remitido del director de la  J í í ta í ío  D o e i m í t r i c a ,  q to  adío p o r  com pta- 
e e n c i a  de los directoree do E u  SiaLO M f d i c o  e o  publicó en ei número anterior 
de este periódico, deWa haber sido aejnido de algnnoa comentarios que por ha- 
Uarmoanscnle do Madrid faltaron, pero qne ho de ponerlo hoy para qno nuestros 
lectores no e itray ien  por un momento en juicio-verdad sobro este panto.

To debo decir lo siguieote:
No croo haber calnmniado on m is articaloa a persona alguna, y  minos

á  la  dol director de la  I t e v í s t a  S o í i m é t r i c a ,  onya personalidad procuro ealeai 
aiemprc in n , cuando fuera sólo por diferenciarme de la q u e  tanto y  tan mal ae 
yioue ocupando de m í hace un ano. A  mi mo baato combatir iae quo considero 
peijudiciaJoa ó injnstaa pretcneionea del hnrCTaevismo. No ohatanto, ai algo hu­
biera quo creyera ofeiiafvoú an peraous, qne l o  dudo, délo por horrado. Yo desee 
que cuando concicnoiae imparcialca oxamioeu todas las piezaa de nneatra contíen* 
da, encncntion de mi parlo aólo hecboe y  raaonea; on cambio, hasta ahora,la  E e -  
v i a t a  aportarú aólo inaultoa.

S." Inaiato on quo hoy no conocemoa m ía periódico dosimótrioo on Eapaüa 
que la  mcuoionado M íoíaía. A l negar este dato debiera haber dicho dónde es­
t ío  loa otros y  cuáles aon.

3.0 Celebro sabor no fué e l D r, Buigraeve quien otganlaó dicha Seniafo, U 
cual correspondo y  pertenece en absoluto i  su director; no niego este hecho, 
pero tampoco me negará e t Sr. Vallcdor, por se r fícílos de probar, loe tres si-

Eiontes: J quo ante* de exisür esta E ( v í a t a ,  el D r. Bnigtaevo escribió i  nn
tinguido publicista de Madrid p a ra  quo dirigiera una reviala de lled idna  do. 

simétrica en España, y  dicho señor, qne ea uu amigo nuestro, rchnso tal encar­
go; 2.“,  quo el mi-rao doctor de Santa eacrihíó otra vez a l Sr- Salazar, Unairado 
profetor del Hospital de-la Prlnce-a, y  óatorelniaó lamhien; qui-después se 
pub licó la  .Remato del S r. Valledor, y  en au número primero apareció como pri­
mer arlículo una extene» carta del D r. Bnigraeve, on donde dice: 'T engo cono, 
eiinionto de vuestro primer número (¿cuándo y  cóm'* lo adquirió, siendo esta 
carta lo prim ero dcl número l . ° ? ) ,y c s t a y  compla a  y  totalmente aatiafecho.» 
Desde enióncea no sabemos qne e l Dr. Bnrgraove escribiera i  nadie m ía  pro- 
ponióndcle la  taren de fundar no periódico doaimétrico.

í  “ Si no es la  anuía de SO.aOO reales la  que abona la  casa Chanteaud por los 
anuncios dosimélricoa de l a  E e v i a i a ,  eerá otra; lo qno nndic dudará ea que tal 
abono existe, pues de él nos ha hablado v írhi» veces la  Reuieío, y  ce de creer 
sea req u io r cuando nos consta que loe anuncios dosimétric.oe de esta fietu'sío 
no pueden ser m ía  qne de la  casa Chanteaud, hasta el punto do que en Agosto 
del año pasado negóse el Sr. Cozar. por inoicacian del Sr. Valledor, í  h i sazón 
residente en Cangas do Tlneo, í  publicar anuncios de un farmacéutico barcelo­
nés, i  pesar de no regatear ésto precio aignuo Niegue el Sr. Valledor esta he­
cho y  l a  atostiguaremoa con el mismo comisionista.

5," Aun cuando tengo do sobra conoridn que los periódicos tardan mucho 
tiemoo OD adquirir vida segura é iodependíentu, acepto como vordadera la  con-
fesion que hace de que e l enyo consiguió esto hace m íe do tros años, es decir, 
desde e l número primero, puesto que la  R ciiísíacuonta de vida poco m ía de tres

Y  í  ■■ Aquello de que l o í  e t n U n a r e a  d é  c a r ta s  y  n f U a r e a  d é  h e c h o e  cífti- 
oblicadoe en su  S e v i a i a  aUstianan el éxito de la  Doeimotna en España,coa publicados en FU Rei'i'sfa aU stig n a n--------------  -

nos parece muy iiiuoenle p ira  lanza lo a l público de esa manera. Hemos tcniilo 
la  paciencia de contar l o d a a  l a a  h í a t o r i a a  c l c n i e a a ,  grandes y  pequeñas, na- 
eionales y  extranjeras quo encierra la  colección, y  en cifra anda on derrsdorao 
*60 rDónde está la  miieriB de laa quo fallan para llegar á l e  m illares/ ibs 
mucho desahogo el qno ea uccctita para hablar aal do datos que cualquiera 
puedo r e ^ t r a r l

Á N G E L P u l i d o .

Madrid: 1882.— Imprenta de Enrique Teodoro, 
Amparo, lOÍ, y Ronda de Valencia, 8.
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TEMA Ó SOLITARIA
Se e x p u lsa  en  2 ¿ S boros, tem ando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB M tm iíK ü  M IQUKL. 
A ren a l, 2, M adrid, y  principales 

fa rm acias.
60 ra , frasco, y ,p o r 65, s e  rem ite  

: Gortiñcado & provincias.

FA R M A C IA  D E  O R T E G A , L E O N . 1 3 .-M A D R 1 D ,

PREPARADOS DE PEPTONA.I  N u tH c io n  c o m p le ta  s in  l a  I n te rv e n c ió n  de  l a s  f u e r z a s  d ig e s ­
t i v a s  d e l  In d iv id u o ,

PEPTONA DE CARNE II PEPTONA DE LECHE
CfrDisdfrnra d i g e r i d a  ar/t/fcfalmM/ft ][ l e e k e d e v v e a  d i g e r i d a  ar/yíclrtlmenl«. 

Se reconiiendan en las eonvalecenclas de largas enfermedades, cnando el 
i estómago no tolera ninguna alimentación, úlceras gistricns. catarros Intestl- 
¡ nales, de los niRos con especialidad, debilidad general, tlsia, consunción, do- 
! rúsis. anemia, y siempre que la  nntriclon se rerlñca de una manera irregular. 

V ino de F ep to n a . — Vino de Pep tonn  y H ierro . — t 'h o co la te  de 
P ep ten a . — P e p ten a  de Carne concentrada. 

P r e p a r a c ió n  e x c lu s iv a  e n  e s t a  f a r m a c ia .—V s n t a  p o r  m e n o r  
e n  to d a s  l a s  d e  E s p a ñ a ,
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BALNEARIO d e  S an FELIPE NERi,
DIRIGIDO POR SUS PROPIETARIOS MÉDICOS.

fllDROTERiPIA,

B n ñ o f»  y  i i u -  
c h . ' i s  bir'roterápicu 
p a n  trat^m icntndo 

0/fC‘Jiorui cr̂ nieai, c«|)eo<a)menCd los hít* 
f ioMt, aiiemfaii «furaí- 
( l i l is ,  l i n / i i l ú m o ,  ciertM 
i ‘‘n d U s i s ,  a f t i T i a  U>fO‘ 
m e  t r i s .  a l V u r n i n n r i a ,  
d i a b e t f i ,  d i s p r p i i a s ,  etc.

S a ñ o a  h ig i é n i c o s  ó 
Bimp]pfl coQ el agua del
LOZOfQ.

D a f io f )  d e  v a «  
p ox * m f d l c a m t n í e s o s , 

y  n u o i .  recomendados 
pftrticnlflrmente par» 
U  enradoQ de loe do- 
¡ o r e s  i t u m á U c o s  c r ó n i ­
c o s ,  loe afect'íonsa »• 
c n ^ u l o s a s ,  t ( / i l i i l c a s  j  
h e r y é U e a S t  etc. 

PvlreHzarionesa 
.Dono» minfro-7nc- 

d i e i n a l e s  n r t \ f i e i n l e s .

- i ,
e n tre  la  C a lle  M A Y O R  y  la  d e l A R E N A L .

MEDIOS ESPECIALES PARA EL SERVICIO DE LOS BAÍÍOS A DOMICILIO.
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CRUPINA DE DIOS
EvUu el desiiri'ollo del garTolillo y es de electos tan ins- 

tantáDoos. que á ía p rim en  cucliarada que toiiiun los niños 
cesa la sorocacion,' y con algunas más la ronquera y la los 
hueca y sorda con que empieza tal mortal padeciinienlo. 
Frasco, U  reales.—De venta en Madrid, botica de Sanche?, 
ücaña, Atocha, 35, y  en Peñaranda de Bracamonte, farm a­
cia deí autor, Isidoro de Dios.

MSüS ! ilGlilS m  Girai.1
Son mínera/es A'ti/^umas, que curan toda clase de erup­

ciones é hinchazones, herpes y herpelismo. escrñrulas en to­
das sus formas, reúmas, catarros de las vías respiratorias, 
digestivas, iiitesliuiiles y urinarias, ilujos de las señoras, re­
pulsiones del herpetisinn, afecciones del estómago, enferme­
dades liuiiiorales. afecciones nerviosas, clorósis, etc. Fl via­
jo se lince por la linea del Norte á la Estación de Beasain, y 
de alli va el coche cu una hora á los baños do Guviria. Hos­
pedaje y comida, de 26. 18 y U  reales. Usos del agua en ba­
ño, bebida, duchas, chorro.s, pulverizacíone.s, inlialaciones; 
aparatos de todas clases para aplicar las aguas en todas las 
formas. PiiijitoA ei.RNú; Con esta fecha dice este Gobierno al 
ilustrisimo señor director general de Beneficencia y Sanidad 
lo que .sigue; aTengo el hooor de p.trLicipar á V. S. que. in ­
vitado por el propietario de los baños sulfurosos de Gaviria, 
cuya temporada olicial se abre el 1 de este mes, acudi d i­
cho dia á su  iaauguraciou y á la de los nuevos aparatos bal- 
neo-terápicos, mandados establecer por V. S. ú iiulicacion 
del médico-director del expresado balneario, cabiéndome ia 
satisfacción de manifestar á V. S., cumpliendo un deber de 
justicia, que lu inslulacion indicada es la más cunipieta que 
en su  géuero funciona con toda regulaiidad, y eleva al es­
tablecimiento de Guviria á la altura de los mejores de su cla­
se, nacionales y extranjeros, según la unánime ojiinion de 
los facultativos y demas personas que presenciaron el ensa­
yo,-habiendo hecho constar el m édico-director que el pro­
pietario U. Pablo Fernandez Izquierdo ha superado con ex­
ceso la realización de las mejoras que aquel propuso y V. S.le 
encargó plantear para la presente temporada. Lo que traslado 
á V. para su inteligencia y satisfacción. San Sebastian 5 de 
Junio de 1886.—L, Casado y Mata.»—El que no puede ir  tiene 
botellas á 1 peseta 13 céntimos y la Bencia saliuo-suiriiidrí- 
cn de Gaviria para baño en casa : un frasco pasa un baño 1,50 
pe.setas. que se remite por 3 pesetas desda Madrid, P. Fer­
nandez Izquierdo. Pontejos. 6, botica, y so remite la Guia 
gratis al que la pida al propietario.

Lu nueva hospedería, que inauguró el año pasado la 
mayoría de los médicos de Guipúzcoa, es la prim era en con­
diciones higiénicas y  comodidades, Pueden hospedarse 120 
bañistas, tem porada oQcial, 15 de Junio ú 25 de Setiembre- 
Médico director, D. Fortunato Escribano, y  hospedero Mar­
tin  Allana.

Ayuntamiento de Madrid



? ! 1  D S  Q M Í  FfflR D G fflO SO
PUEPABADO

POR EL DOCTOR PONT Y MftRTÍ

POCION RECONSTITUYENTE

Según la fórmula publicada en la la  Farmacia Españo­
la (\6S\) y en donde se demuestran sus ventajas sóbrelas 
conocidas hasta el día. — Precio. 6 pesetas frasco.— Unico 
depósitoen Madrid: calle del Caballero de Gracia, Í3 dupli- 
cado, farmacia del Dr. Font.

I N S T I T U T O  M A N i C Ó M l C O
DE SAN BAUD IL IO  DE LLOBREGAT

GRAN CASA DE CURACION CON HOSPEDAJE

Las fotografías, pro.spectos y cu.nnlos detalles se deseen, se 
dan en Barcelona, calle de liscudillers. núm. 61, esquina a 
la de Arav. farmacia del Dr. Marti, médico-cirujano.

La po<i’cioo topográfica que ocupa el Instituto es lodo lo 
uue cabe halagüeño; descuella majestuoso dicho templo de 
salud en una vega de delicio.sas vistas, cuyos dilatados tio- 
rizonies cierran'los montes del llano de Barcelona y la sin 
igual montaña de MoiUserral. „„„
° Comnlelanienle terminados dichos Establecimientos, coa 

exuberancia relativa de edificios y terrenos que a inano del 
hombre ha embellecido con lodo genero de fantasía, asi en 
bosques, jardines y prados, secundado por un raudal de ri­
cas aguas. es espléndida y deliciosa morada, donde encuen­
tran ia salud los enfermos, y sosegada y placida longeviflaU
los valetudinarios y los ancianos desde los 00 anos.

A las incontestables condiciones de salubridad, belleza, 
trato esmerado y dirección médica ioleligenle se debe el que 
casi todas las provincias de España lo hayan adoptado por 
su Manicomio oficial, el que los ejércitos de mar y tierra en- 
vien á él sus enajenados, y, por lo mismo, el que este Esta­
blecimiento sea constantemente asunto de inspecciones me­
dicas oficiales que nos colman de dicha, pnes que siempre 
traen en pos de si lionrosislmos dictámenes.

Para combatir los males qne radican esencialmente sobre 
el espíritu, son menester procederes y iiielodos que obren 
sobre el espíritu mismo; del tratamiento moral, pues, asi 
como de lodos los demas Iralamienlos que conviene emplear 
V están en boga en los manicomios más pnucipales de Euro­
pa, tenemos noticias completas, recientes y verídicas que 
nos ha proporcionado la detenida inspección que de ellos 
hemos hecho. _ .

En el Establecimiento ó Instituto hay escuela practica de 
agricultura, talleres de labor para los pensionistas aptos, un 
gimnasio, biblioteca, billares, casino y escuela de 
como igualmente un bien organipdo servicio religioso en el 
grandioso templo d<>l Estableciinienlo.

Para señoras, sala de labor, lloricultura, lectura y olios 
entreleQ im ientos propios del sexo.

La sección de baños es completa.
Nueslros pensionistas comen, duermen, se ocupan y di­

vierten confundidos con los empleados supeiiores de la casa, 
ciuo cual jefes de familia, dirigen sus acciones, acampanán­
doles en todas las excursiones y paseos por el campo.

DB

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PBKPAItAIlA ron EL

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í

Hacer desaparecer los inconvenientes de la adromistra- 
cion del Aceite de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta 
Di-enaracioa. habiéndolo conseguido de tal mudo que, sin 
nerder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
ñor los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar', no sólo á'uno de los mejores compuestos de 
hierro, que es. sin duda alguna, el ioduro ferroso, sino tam­
bién á la quina, al lacto-fosfato de cal. creosota, etc. Precio; 
con hierro y quina. 16 reales; con lacto-fosfato de caí, zo rea­
les; con creosota, Í0 reales.

Cnico depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 
duplicado, farmacia del Dr. Font y Marti.

PERSONAL DEL ESTABLECIMIENTO
Médico-director, médico-vicedirector. dos médicos resi­

dentes, médico-consultor, un capellán, un farinaceutico. 
practicantes, administrador, mayordomos, tres cocineros con 
sus ayudantes y los camareros y enfermeros necesarios.

Para cuidar á las señoras, una directora, subdirectora, ca­
mareras y enfermeras.

JJCOll BI1E.4 MNElll
Tos''Miar'ros pulmonares, garganta, órganos 

respiratorios, herpes, escrófulas y demas en­
fermedades de la piel, orina , reumatismo, de­
bilidad general. Primer regenerador de la san-

^*Nota F.l 18 de Abril de 1878, hallándose 
en Barcelona M. Guyol. de París, le invitamos 
por la prensa periódica á someter su licor con 
el nuestro ante las Academias de Barcelona y 
París, y no aceptó.—Precio. 2  p ese ta s  frasco.

Venta en las farmacias y droguerías.
Autor: Escudillers, 22, Barcelona.\ j l  .  -------  •

m ú n e r a  h e r m a n o s

AGDAS CLORURADO -  SÓDICAS TERMALES
DE

La G arriga(p rom eia  de Barcelona)'

K 3T A B L E O m iE N T O  D E  BLANCAFOET

reiJiparo/ura de ios manantiales, 47®. ,
Indicaciones de estas aguas: Reumatismo, parálisis y algu­

nas dermatosis artríticas, y áun herpeticas, especialmente

^^/nsíaíacion: Completa, tanto en la sección de balneo-tera- 
pia, cuauto en habitaciones, comedores, ,
^ Kia;«: Directo, en ferro-carril hasta la misma localidad.

BAÑOS DE AiLOEDA
(PROVINCIA DE SANTANDÉR)

PRECIO DE LAS PENSIONES 
De distinguidos..................  100 duros al mes.
1. ‘ clase.............................. 36 — —
2. »  ............................  25 — —
3. " — ...............  ~4« _ precios convencionales.

El pensionista que quiera tener un criado para su servi­
cio. abonará 15 duros mensuales sobre la pensión.

A petición de las familias, Establecimiento se encarga 
de la traslación de los enfermos.

¿ p a s  sulfurabas calcicas m £ rau  cauübad de ázoe 
y  al£üiia be ácíbo carMuico

Este acreditado manantial, considerado como el primero 
de su clase en España y een el xtranjero, tanto por su canti­
dad como por sus condiciones saluliteras. goza_ de una ex­
traordinaria reputación y prospera de ano en ano. Estas 
cunslancias obligan á su celoso propieiauo. Si . D. 1-iancisce 
Calderón, á no omitir medio para mejorar su buena instala­
ción balneoterápica. Todos los años se han hecho mejoias de 
importancia, y entre las que se han llevado » 
la próxima temporada figura la construcción de nn gran e - 
tanque ó 6año puro natación de 56 pies de largo por 25 de an- 
cho^y de 4 á 5^de fondo, surtido con agua imneial coriiente 
V robado del suficiente número de habitaciones. Asi sn mul­
tiplicará el número de las aplicaciones medicinales de tan 
prodigiosa agua, y los enfermos conseguirán resultados que 
no se obtendrán en otros establecimientos de su clase.
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BAÑOS DE LIÉRGÁNES
(S a n ta n d er)

AGUAS SDlFlRADO-CALClCAS-SÜLFHIMICO-AmDAS
De especial aplicación á los catarros del aparato respirato­

rio , angina crónica, lierpetisnio, escrofulisiiio y  estados de­
pendientes de estas diiitesis. Eficaces en las afecciones de la 
matriz y  esterilidad, dependientes de enfcrmedadesde dicho 
órgano, asi como también para las enfermedades de los ojos 
caracterizadas por la atonía. Instalación completa para cuan­
tas aplicaciones se usan las aguas y á la altura de los mejo­
res establecimientos. Viaje fácil y cómodo ha^sta la estación 
de Bóo, de donde distan hora y media los hunos, haciéndose 
en carruaje la travesía. Pais en extremo delicioso y pintores­
co. Facilidad para alojamiento y cómoda estancia, arreglado 
á todas las fortunas. Para más detalles, pídase la Memoria ó 
prospecto detolludo á D. Guillermo González, en Liérganes.

SE VEMDE UNA MCCETA Y BOIll.A DE DOCTOR EN ME­
DICINA.— Razón: Ruda. 21, segundo derecha.

~  V A C A N T E S
Vacante la plaza de cirujano titular de esta villa por renun­

cia del que la desempeñaba, y lermiuiiado el contrato con el 
médico titu lar do la misma en 30 de Junio próximo, por 
acuerdo de osle Ayuntamiento se crean dos plazas de médi­
cos cirajiinos titulare., para la asistencia de 200  familias po­
bres, dotadas cada una con fSOO pesetas anuales y bajo las 
condiciones establecidas en el pliego que se halla de iiiatii- 
flesto en la Sccretari.i de esta Corporación por el término 
de 20 dias. á contar desde la inserción de este anuncio en el 
Boletín oficial de la provincia.

Lo que he dispuesto publicar por medio del presente, para 
que los aspirantes puedan presentar sus solicitudes documen­
tadas dentro del plazo marcado en la Secretaria de este 
Ayuntamiento.

Onil 24 de Mayo de 1883.
—Hago saber: Que con arreglo á lo dispuesto en el ai t. 4.° 

del Reglamento de partidos médicos de 24 de Octubre de 1874, 
el AyuQlamiento de mi presidencia, en unión de los asocia­
dos de las Juntas Municipal y de Sanidad, ha creado otra pla­
za de fucullalivo en Medicina y Cirujia, además de !a que se 
halla provista en la actualidad, con el sueldo anual do 1.000 
pesetas, pagadas de estos fondos municipales por mensual!- 
liados vencidas. Y debiendo quedar provista aquélla para 1.” 
de Julio riel próximo año económico 1882 á 83, los aspirantes 
á la misma podrán presentar sus solicitudes, acompañadas 
de ios respectivos títulos profesionales y demas documentos 
que crean oportunos, en la Secretaría del Ayuntamiento en 
el término de 30 dios, contados desdo la feciia del presente, 
viniendo obligado el que fuese agraciado á dicha plaza á 
cum plir ias condiciones que al efecto se hallan estipuladas. 
Debiendo advertirse al mismo tiempo que los aspirantes han 
de reunir las condiciones marcadas en el art. 8.° del nom­
brado Reglamento.

Galio.sa de Segura (Alicante) 1.® de Junio de 1882.
— Se halla vacante la plaza de Médico-Cirujano de esta 

villa, distante un kilómetro de la estación del ferro-carril de 
llaro, con la dotación anual de 800 pesetas por la asistencia 
de cuatro familias pobres, pagadas del presupuesto munici­
pal por trimestres vencidos. Los aspirantes, que deberán ser 
por lo menos licenciados en Medicina y Cirujia, presentarán 
sus solicitudes documentadas al señor alcalde presidente en 
el térm ino de IS dias, contados desde la inserción de este 
anuncio en Ei. Sigi.o Médíco.

Briñas 3 de Junio de 1882.
— Las plazas de médicos titulares de las provincias de Bo- 

hor y Calamianes, en las islas Filipinas, doladas con 1.000 
pesos anuales cada una, pagados del presupuesto de los fon­
dos de Propios y  Arbitrios de dichas provincias; y debiendo 
proveerse por concurso en licenciados de la Facultad que ha­
yan obtenido el título en las Universidades de ia Península, 
se declara abierto dicho concurso por el térm ino de 60 dias, 
á contar desde el de la inserción del primer anuncio.

Las obligaciones de los médicos titulares son: la asistencia 
gratuita á los pobres de la cabecera de ia provincia y á los 
presos de la cárcel pública; inspeccionar y  dirigir la vacunu- 
ciony  revacunación de los habitantes de la m ism a; el des­
empeño del cargo de médico forense; la inspección de lodo lo

relativo al ramo do Sanidad con el carácter de subdelegados; 
la redacción de una Memoria anual acerca de las vicisitudes 
de la salud pública en su provincia, proponieado cuanto con­
sideren conveniente á mejorarla, adicionándola con noticias 
estadísticas relativas al movimiento de la población,

Los aspirantes á dichas plazas deberán acudir al m iniste­
rio de Ultramar con instancia suscrita por ellos, á la que 
acompañarán el titulo que acredite haber recibido el grado 
de licenciado en Medicina, con más lodos los documentos 
originales que se relieran á méritos contraídos en el ejercicio 
de su profesión ó en servicio del Estado.

Tanto del titulo como de la demas documentación que pre­
senten, incluirán copias en papel del sello de la clase 12 .*, 
con el lin de que, confrontadas y autorizadas que sean por el 
Negociado correspondiente y visadas por la Dirección de Ad- 
mlnLslracion y Fomeolo del ministerio do Ultramar, puedan 
ser devueltos los originales á los interesados, prévio recibo 
que firmarán ul margen de su instancia, por si ó por persona 
autorizada al efecto.

Madrid 27 de Mayo de 1882.—El Director general, Adolfo 
Merelles.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO
(En esta sección del periódico se anunciará toda 

obra de la cual recibamos un ejemplar. Publiearémos 
ademas juicio crítico de aquellas cuyos autores ó edi­
tores se sirvan enviarnos dos.)

Diccionario  de  m edicina  y  de  ter a péu tic a  médica 
y quirúrgica, por el doctor E. Bouchut y el doctor Ar- 

niund Després.
Se ha repartido el cuaderno 3.®
Se. suscribe en la librería extranjera y nacional de D. Cár- 

los Bailly-Baliiicre, Plaza do Santa Ana, núm. <0, Madrid.

rpR.ATADO DF- OPERATORIA QUIRÚRGICA, por el doctor 
i. D. Antonio Morales Perez, con un prólogo del Exemo. se­

ñor D. Juan Creus y Man.so. Ilustrada con numerosos gra- 
bados. —  La obra formará dos lomos en 4.°, y se publicará 
por cuadernos de 64 páginas al precio de una peseta en toda 
la Península. Se han repartido los cuadernos 20 y 2 1 .— 
De venta en Barcelona, librería de Jacinto Gtiel, y en las 
principales librerías de España.

M anual  d e  m edicina  o per a to r ia  , por  j . f . m al-
gaigne. Octava edición, por León Lefort.

Segunda edición , ilustrada con 790 grabados.
Se publicará por cuadernos do 80 páginas, al precio de 

una pe.sela en toda la Península. — Cuadernos 17 y 18.
Esposa y Compañía, editores, calle de Cortés, 233, Barce­

lona, yen esta Administración.

Elem en to s  de  fisio lo g ía  hum ana , po r  w . w u n d t ,
profesor de la Universidad de lleidelberg : veimion espa­

ñola de M. Cañeras Sanchis, con un prólogo del Dr. D. Ra­
món Várela de la Iglesia, y ISO grabados intercalados en 
el texto.

Los Elemmíos de Fisiología hv.m,oñia , del Dr. W. Wundt, 
formarán un tomo de 7e0 a 800 pagina.s, y  se publirnn por 
cuadernos de 43 páginas, al precio do una peseta en toda 
España.

Punios de suscrieion.—Madrid; en la librería de J. J. Mo- 
nendez, callo de Atocha, niim. 29, y en esta Administración. 

Cuaderno I t .

DOCTOR RAMON SERRET.— Guía def vacunador.—/.os do* 
vacunas. — Acaba de publicarse esto folleto de tanto Ínteres 
para todos los iiicdicos.—Véndese al precio de 6 0  c é n ts .  de 
peseta cada cjem|ilar en las principales librerías.

Los pedidos, acompañados de SU im porte, á D. Luis Ro­
bles. Magdalena, .̂ 6, segundo izquierda, Madrid.

NÉLATON. — Elemenlos de Patología quirúrgica. — Versión 
española de Ramón Serrel Coniín y Manuel M. Carreras Ean- 
cbis. — Seis lomos en 8.® francés, con más de 800 páginas 
cada uno y muy cerca de 800 grabados. —Precio; 65 pesetas 
en Madrid, y 70 en provincias.

Suscricion perm anente por tomos mensuales, al precio 
de 11 pesetas en Madrid y  12 en provincias, excepto el 2.® 
y  6.“, que valen 12 y 13 pesetas rcspecllvamento.

Administración : Magd.-ilcna, 36, segundo izquierda.Ayuntamiento de Madrid



BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO
A ^O

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

Publícase esta Hiblioteca, ea beneficio exciusioo de los
susci-Uores á el S iglo Medico, por tomos más ó menos abul-
lados, que forman al año un total de 2.000 paginas en 8. 
mayor y de letra compacta.

Se dividirán las 2.000 páginas en tomos mas o menos vo­
luminosos, según lo consienta lo abultado de las obras; y no 
sólo puede depender el número de lomos del de paginas que 
cada uno contenga, sino lambien de los grabados mas o me­
nos costosos, y de otro cualquier género de ilustración que
l i e  V 6

Solamente pueden suscribirse á esta Biblioteca los que 
sean suserilores á El S iglo Médico. _

No hay comisionados para recibir las suscnciones a la

Biblioteca ni en Madrid ni ea provincias, debiendo hacerse 
lie las suscriciones en las oficioas de El siglon e c e s o T tc p n e n le  in a  ..........-  -- - -—  -

Mbüico, calle de la Magdalena, núm. 3Ü, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro O,
en ultimo lériiiiQO, sellos de rraiiqueo.

E! líreí’io de !a saSA r̂icion á la Bmtioteca es 15  pesetas ai 
año en la Península é isla? adyacentes. En Ins provincias ül- 
iramarinas. 20 lieielas si la suscririoii se hiciere diiecia- 
meiile remitiendo su importe, y 4 0  si medi.ire comisio-

Podrá hacerse la snscricion abonando la expres.ada cauU- 
díid en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península é is ­
las adyacentes.

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA

Principios de T erap éu tica  g e n e ra l , ó el M edica­
m ento  estudiado bajo los puntos de vista 

lógico y clínico, poA J . B. Fonssagrives. -  Ha costado a los 
«uscritores de El S iglo MÉnico .V la Biblioteca algo me; 
nos de 12 reales, siendo su precio ea Francia 28. (Esta 
-agotada.)
/T 'ra tado  de la s  en ferm edades del co razó n , por I A. Friedreich. — Costó escasamente á los susentores 
12 reales, y su precio en Francia es 36. (Está agotada.)
n ^ ra tad o  práctico  de la s  en ferm edades crónicas, 

I ñor el Dr. Durand-Fardel. — Tres abultados tomos,— 
Cuesta á los suscritores 5 0  reales, y en Francia 90- (bolo 
quedan ejemplares de los tomos II y III-'

Tra tad o  de A nálisis quím ica aplicada á. la Ftstologia y 
A la Patología, por F. Hoppe-Seyler. ~  Costo a los sus­

critores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40. (Está agotada.)
r- 'n fe rm ed ad es  del re c to  (Diagnóstico y Tratamiento',, 
E ,por el Dr. Allingliam.—Costó á los susentores 6  reales, 
y su coste en Francia es 20. (Está agotada.)
/T 'ra tado  clínico de la s  enferm edades del s is tem a 
1 nerv ioso , por M. RosenÜial. -  ü n  grueso tomo de 8o4 

páginas. —Costó á los suscritores algo menos de 26  rea- 
fes° y su precio en Francia es 60. (Esta agotada.) 
O 'ra ta d o  de T erap éu tica  ap licada. por J, B. FoDssa-
1 grives.—Tres tomos,-que suman 1.350 paginas.—Cuesta

á los suscritores unos 46 reales. (Quedan ejemplares de los 
tomos II y 111.)
r 'i r u j ia  ocu lar, por L. de Wecker. Con grabados. —; 
L,Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 26  a los que no 
lo son. (Está agotada.)
/T 'ra tado  teórico  y  práctico  del A rte  de loa partos,

ñor el Sr. Playtair. — Dos tomos con numerosos graba­
dos {Quedan ejemplares.) 26  rs. páralos susentores (su 
precio 48).
/T 'ratado  de la s  en ferm edades de la  p iel, por el doctor I Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados. (Qim- 
dan ejemplares.) 28  r=. para los susentores (su precio 5b).
T a s  pulm onios c ró n icas , por el Sr. Eegimbeau, con
Ltinalámmacromo-litograflada.(Quedanejemplare8.)4rs.
r 'o m p en d ío  de la s  enferm edades de lo s  n iñ o s, por 
L,el Dr. J. Steiner.—Dos tomos. 24 reales páralos sus­
critores (su precio 46). (Está agotada.
/-re ran éu tica  ocular, por L. de Wecker, con magníficos 

' ^  ' Cuesta á los suscritores unos 24 reales y su1 grabados. --------------------,
coste en Francia es de 52. (Esta agotada.
rp ra ta d o  de la s  enferm edades de los ó rganos res- 

I p iratorios, por Walshe. -  Un abultado tomo. (Quedan 
ejemplares.) 20  rs. para los suscritores (su precio 40).
T \e lfau . -  Manual completo de las enfermedades de las vías
\jurinai-ias y de los órganos genitales. g r u e s o  tomo con
1S2 grabados. — Precio: 5 0  reales.

A d v e r t e n c i a .  L o s  s u s c r i t o r e s  d e  E l  S io l o  M b . oo  p u e d e n  o M e n e r  d  l o s  p r e c io s  r e f e r i d o s  e j e m p l a r e s  d e  

l a s  o lJ r a s  q u e  n o  s e  h a n  a g o ta d o ,

OBRAS QUE HAY PROPÓSITO DE PUBLICAR
E N  E L  A Ñ O  A C T U A L

L
A

e b e r t ._Tratado clínico y práctico de la tisis pulmonar.
Con grabados. (Está en prensa.)

G uérin. — Lecciones clínicas sobre las enfermedades 
• de los órganos genitales de la mujer.

P a g e t .  —Lecciones de Clinica quirúrgica.

B a r te ls .  — Las enfei-medades de los Hnones.

Madrid: 1882. -  Imprenta de Enrique Teodoro. 
Amparo, 102. y Ronda de Valencia, 8,
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